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ENCICLOPEDIA ILUSTRADA 
ATLANTIDA 

De acuerdo con el criterio que caracteriza hoy 
día a la divulgación del conocimiento, la lec¬ 
tura resulta más aprovechable cuando va acom¬ 
pañada de ilustraciones que explican y aclaran 
el sentido del texto. Está ampliamente demostra¬ 
do que el estudio de cualquier tema realizado 
a través de imágenes precisas permanece en la 
memoria con intensidad más perdurable. 

El propósito de la Enciclopedia Ilustrada Atlán- 
tida es ofrecer en ediciones regulares un pa¬ 
norama que abarque todos los aspectos de Ja 
cultura: Historia, Geografía, Ciencias, Arte, 
Literatura, etcétera. 

Cada uno de sus ejemplares, a cargo de au¬ 
tores especializados y de reconocida autoridad, 
se ha de ceñir a un tema único, minuciosamen¬ 
te revisado, ameno y exacto. 

La colección de sus diferentes volúmenes, ca¬ 
balmente documentados e informativos, se con¬ 
vertirá, cuando las circunstancias lo exijan, en 
infalible recurso de consulta, y en todo momen 
to, y para todas las edades, en un libro de lec¬ 
tura que deleita, instruye y ennoblece. 


CORTADA 





EN LOS ANTIGUOS 
FEUDOS DEL 
INDIO 


Donde entre los escasos pobladores civilizados 
reinaban el terror y la angustia, siempre a la 
espera del sorpresivo malón, haciendas Innu¬ 
merables cubren ahora los campos en los que la 
variedad de dilatados plantíos dibuja su mara¬ 
villoso tapiz. Allí se pue. e ahora trabajar en paz 
y sin zozobra, merced al sacrificio y las penu¬ 
rias de los héroes del desierto. 




LA CONQUISTA DEL DESIERTO 
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Mapa del territorio argentino que muestra las poblaciones Indígenas 
que 10 ocuparon en distintas épocas y las faenas a que se dedicaban. 











Indios pam¬ 
pas. Litografía 
de G. Ibarra. 



AYER Y HOY 


Al cruzar en nuestros días las extensas 
llanuras del centro y sur del t:rritorio ar¬ 
gentino, apenas onduladas por algunos ce¬ 
rros de escasa altura, el viajero puede de¬ 
leitarse contemplando los campos fértiles, 
cubiertos de doradas espigas de trigo, de 
verdes maizales, de azuladas flores de li¬ 
no. Más allá se ven centenares de cabe¬ 
zas de ganado, que pacen tranquilamente 
protegidas por la sombra de algunos bos¬ 
ques, y a lo lejos, como un s'mbolo, un cam¬ 
pesino que con su arado abre surcos en la 
tierra. En todas las rutas se levantan flo¬ 
recientes ciudades unidas por vías férreas 
y caminos que las enlazan como cintas de 
plata. Todo habla de paz, de trabajo, de 
progreso, de bienestar. 

Sin embargo..., ¡qué aspecto distinto 
ofrecía la ermpaña ayer! Hace sólo un 
siglo constituía una empresa temeraria atra¬ 
vesar la provincia de Buenos Aires más 
allá del río Salado del Sur y tarea casi 
imposible internarse en la Patagonia. 

El indio era entonces el señor de la pam¬ 
pa desértica; sus malones constituían un 
azote permanente para las poblaciones y 
un peligro constante para la vida de los 
esforzados habitantes que querían esta¬ 
blecerse en esas regiones y propender con 
su trabajo al progreso argentino. 

Fue, en verdad, una larga lucha origi¬ 
nada por el choque de dos culturas, que 
comenzó con la llegada de los conquista¬ 
dores españoles y terminó a fines de la 


centuria pasada. Cuatro siglos de épicas 
jornadas, donde se mezclan intereses po¬ 
líticos y económicos del blanco y del in¬ 
dio, hechos heroicos y actos mezquinos, 
treguas engañosas y guerra sin cuartel, en 
la que ambas partes ponen en juego todos 
sus recursos: valor, astucia, resistencia, 
conocimiento del suelo, y donde muchas 
veces un triunfo cuesta tanto como una de¬ 
rrota. .. 

Duro fue para el indio verse despojado 
de las tierras de sus mayores que había 
recorrido a su albedrío, como el viento. 
Por imperio de las circunstancias, y por 
el necesario predominio de la civilización, 
el hasta entonces indómito señor de las 
pampas deb ó rendirse ante los soldados 
y colonizadores de otras razas. 

La crónica de estos hechos revela con 
claridad que el problema del indio y la 
expansión del blanco son factores decisivos 
en la formación argentina y no constituyen 
una historia aparte, sino algo intimamente 
unido al desarrollo político, económico, so¬ 
cial y cultural de nuestra patria. 

Este libro trata de mostrar en forma so¬ 
mera el proceso de ocupación de gran par¬ 
te del territorio nacional. Hoy es posible 
hacerlo, pues el malón es una lejana pe¬ 
sadilla, el clarín de la guerra ha enmude¬ 
cido y el arado ha reemplazado a la es¬ 
pada. Al amparo de la bandera celeste y 
blanca sólo se escucha el himno bendito 
de la paz. 
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Juan Díaz de Solfa, deacubrldor del rio de la Plata. 


INDIGENAS V 
COLONIZADORES 


A principios del siglo XVI, cuando los 
conquistadores españoles llegaron al Río 

k ¿!} a l a ' el territori «> argentino esta¬ 
ba habitado por poblaciones aborígenes 
que habían alcanzado diferente grado de 
civilización. 

Se gún la región que ocupaban se los pue¬ 
de clasificar en pueblos del noroeste: dia- 
guitas, calchaquíes, quilmes, omaguacas, ca- 
tamarcas, juríes, tonocotés, lules, vilelas- 
de la mesopotamia: guaraníes, chanás, timl 
bues. mocoretás, corondas, quiloazas; de 
la llanura pampeana: querandíes, pampas 
puelches o quenaken; de lai llanura cha- 
quena: tobas, guaycurúes, mocovíes, abi¬ 
pones, matacos; del centro: comechingones 
sanavirones; de Cuyo: huarpes, y de la Pa- 
tagonia: chonecas, araucanos, en el lími¬ 
te con Chile, y en Tierra del Fueqo • los 
onas y yamanas. 

Estas tribus reaccionaron en forma di¬ 
versa ante la llegada de los europeos Al¬ 
gunas se sometieron a su dominación y 
en las encomiendas, reducciones o misio¬ 
nes religiosas fueron paulatinamente in¬ 
corporándose a la civilización occidental. 
Utras, en cambio, buscaron refugio en las 
extensas llanuras desiertas o en las selvas 
impenetrables, y señores de su suelo con¬ 
tinuaron viviendo según sus primitivas tra¬ 
diciones y aceptaron sólo algunos usos de 
los blancos, que lenta pero inexorablemen¬ 
te ocuparon el territorio. 



LLEGADA DE LOS 
CONQUISTADORES ESPAÑOLES 


La primera expedición española que lle-| 
go al Río de la Plata fue la comandada! 
por Juan Díaz de Solís, quien se proponía] 
encontrar un estrecho que comunicase el] 
océano Atlántico con el mar del Sur Es¬ 
te navegante descubrió en 1516 el estua-| 
no al que llamó mar Dulce. En un bote 
se interno hasta la isla de Martín García 
y para reconocer el terreno y obtener ali¬ 
mentos efectuó varios desembarcos en la 
costa de la Banda Oriental. En una de es¬ 
tas incursiones por tierra Solís y sus 
compañeros decidieron internarse, atraídos 
por el aspecto pacífico de los naturales 
en un paraje cercano al actual arroyo de 
las Vacas, en la Banda Oriental. De im¬ 
proviso los indios atacaron a los españo¬ 
les, y ante la mirada atónita de los res¬ 
tantes miembros de la expedición, que des¬ 
de la nave contemplaban la escena, dieron 
muerte a todos, salvándose únicamente el 
grumete Francisco del Puerto. 

Este trágico incidente no paralizó los pla¬ 
nes de los españoles y cuatro años más 
tarde una nueva flota, compuesta de cin¬ 
co naves, partió del puerto de Sanlúcar co¬ 
mandada por Hernando de Magallanes Es- 
te marino portugués al servicio de Espa- 
na llegó en enero de 1520 al río descubier¬ 
to por Solís y creyendo que se tratrba 
del paso entre los dos océanos lo exploró 
convenciéndose, al cabo de tres semanas’ 
que ese no era el estrecho buscado 

Magallanes continuó su derrotero hacia 


®° l * s y varios de sus compañeros perecieron i 
manos de los Indios en la cercanía del arroyo 
de las Vacas, Uruguay 
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el Sur. Fue el primero en recorrer las 
costas argentinas australes explorando los 
cabos y bahías y el primero que desem¬ 
barcó en nuestro país en el puerto denomi¬ 
nado San Julián, en la actual provincia 
de Santa Cruz. Allí pasó los meses de in¬ 
vierno a la espera de un tiempo más fa¬ 
vorable para continuar el viaje. 

Magallanes y sus compañeros quedaron 
admirados por la altura de los indios cho- 
necas y especialmente por las enormes hue¬ 
llas que sus pies dejaban en el suelo. Por 
esta especial característica el futuro des¬ 
cubridor del estrecho los llamó patagones, 
nombre con que se los designó en adelante 
y que dio nombre luego a toda esa región 
argentina: la Patagonia. 

EL PRIMER COMBATE 

Entre los soldados de la expedición de 
Sebastián Caboto y los indios timbóes tu¬ 
vo lugar el primer combate en el que 
participaron los conquistadores blancos y 
los aborígenes de nuestro suelo. 

De acuerdo con lo capitulado con Car¬ 
los V. Sebastián Caboto debía llegar a las 
islas Molucas siguiendo la ruta de Maga¬ 
llanes. Pero al llegar a América tuvo co¬ 
nocimiento de la expedición realizada por 
Alejo García a la fabulosa sierra de la Pla¬ 
ta. e impulsado por el deseo de llegar a 
esa región de cuantiosas riquezas penetró 
por el actual Río de la Plata y por el río 
Paraná. El 11 de mayo de 1527 fundó el 
fuerte de Sancti Spiritus primer estable, 
cimiento español en la Argentina. 

Mientras Caboto remontaba el río en pro¬ 
cura de su dorada meta, los indios asalta¬ 
ron el fuerte en septiembre de 1529 y lo 
quemaron. 


Sebastián Caboto. según un grabado de la época. 




El navegante Hernando de Magallanes (óleo 
anónimo). 


LA LEYENDA DE LOS CESARES 

En 1528 Caboto, mientras se preparaba 
a partir rumbo al Norte, confió al capitán 
Francisco César la misión de explorar los 
alrededores en procura de datos más pre¬ 
cisos sobre la Sierra de la Plata. 

El capitán español partió del fuerte de 
Sancti Spiritus en noviembre de 1528 al 
frente de un destacamento integrado por 
quince hombres. Una gran esperanza impul¬ 
saba a estos valientes soldados y les da¬ 
ba fuerza pera seguir adelante, a pesar de 
las penurias de la marcha y la hostilidad de 
los indígenas: alcanzar las tierras donde 
existían los ricos metales en cantidades 
enormes. El grupo de expedicionarios se di¬ 
vidió en tres partes. Una de ellas remontó 
el río Carcarañá, internándose en las de¬ 
soladas llanuras del centro de nuestro te¬ 
rritorio. Durante días y noches prosiguie¬ 
ron adelante, impulsados siempre por su 
anhelo de llegar a las minas. Pero el tiem¬ 
po pasaba y las penurias iban en aumen¬ 
to. Entonces, los audaces soldados, que se 
sentían desfallecer, decidieron regresar a 
Sancti Spiritus. ¿Hasta dónde llegaron es¬ 
tos esforzados conquistadores? Muy difícil 
es la respuesta. Algunos declararon tiem¬ 
po después que habían visto “grandes ri- 
quesas de oro e plata e piedras precio¬ 
sas". De ser exacta tal afirmación habrían 
recorrido el centro y norte argentinos 
hasta el Perú, pero ello no se considera 
probable, pues los españoles ya estaban 
de regreso en febrero de 1529, y en el 
tiempo transcurrido no pudo realizarse 
aquel viaje. Esta expedición, que no tuvo 
ningún resultrdo práctico, dio origen a una 
leyenda: “la de la Ciudad de los Césares", 
que tuvo diferentes versiones. Algunos ubi- 
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Ataque y des¬ 
trucción de 
Buenos Aires. 
Grabado que 
Ilustra la 
“Crónica de 
Schmldel". Co¬ 
lección Alejo 
González Ga- 
rafio. 



rígencs era cada vez mayor. Cuando los 
españoles intentaban alguna salida era 
siempre de trágicas consecuencias, como el 
combate de Corpus Christi, el 15 de junio 
de 1536, en el que parecieron don Diego de 
Mendoza, hermano del Adelantado, dos 
sobrinos de éste y más de treinta sol¬ 
dados. Este hecho no fue sino el comien¬ 
zo de una acción guerrera más intensa. 
Las diversas tribus de aborígenes se unie¬ 
ron y pusieron sitio a Buenos Aires. Du¬ 
rante los meses de junio y julio de 1536 
la población soportó continuos ataques, y 
aunque los españoles consiguieron rechazar 
a los indios sus pérdidas eran cuantiosas 
y minaban no sólo sus fuerzas sino su 
moral. 

Las dificultades crecientes de la conquis¬ 
ta de la región del Río de la Plata, el asedio 
de los indios, que no les permitían alejar¬ 
se del poblado; el hambre, los fracasos de 
las tentativas para llegar hasta las minas 
de metales preciosos y la enfermedad que 
minaba sus fuerzas decidieron a don Pe¬ 
dro de Mendoza a regresar a España, y 
el 22 de abril de 1537 partió hacia la pe¬ 
nínsula en la nave Magdalena. Poco antes 
el Adelantado firmó una provisión por la 
que nombraba teniente de gobernador a 
Juan de Ayolas, quien había partido ha¬ 
cia el Norte en procura de la Sierra de la 
Plata, y mientras durase la ausencia de 
éste ejercería el mando en Buenos Aires 
Francisco Ruiz Galán. Pero Ayolas fue 
muerto por los indios, y Domingo M. de Ira- 
la, su segundo, reclamó para sí los derechos 
de ejercer el mando. Las disputas entre 
Irala y Ruiz Galán terminaron en 1541 con 
el triunfo del primero, quien, con el apo¬ 
yo del veedor Alonso de Crbrera, resolvió 
despoblar a Buenos Aires y concentrar to- 


Barcos de la expedición de don Pedro de Mendoza. 


dos los habitantes en Asunción del Para¬ 
guay, que debía ser el verdadero centro de 
la conquista. A fines de junio de ese año los 
pobladores iniciaron su marcha hacia el 
Norte mientras se quemaban las últimas ca¬ 
sas de la ciudad. 


EL CABALLO 

En el desolado lugar quedaron algunos 
de los caballos y yeguas traidos por don 
Pedro de Mendoza. Estos animales fueron 
la base de los numerosos equinos que po¬ 
blaron luego la inmensa llanura pampea¬ 
na. Los indios, que ocultos entre los pa¬ 
jonales observaban los movimientos del 
ganado, pronto llegaron a apoderarse de 
ellos y supieron ingeniarse para apren¬ 
der a montarlos. La utilización de los 
caballos tuvo una influencia decisiva en 
los indígenas; disminuyeron las distancias, 
facilitándoles las comunicaciones entre las 
tribus; les permitieron lanzarse a empre¬ 
sas atrevidas e internarse en los desiertos; 
les proporcionaron también alimento y cue¬ 
ros para cubrirse y hacer sus toldos. Des¬ 
de entonces el caballo fue para el indio 
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un elemento insustituible, que por todos 
los medios debía procurarse. 

SEGUNDA FUNDACION DE 
BUENOS AIRES 

A medida que el tiempo transcurría, des¬ 
pués de la despoblación de Buenos Aires, 
en 1541, se notaba cada vez más la falta 
de una ciudad a la entrada del río de la 
Plata para facilitar las comunicaciones con 
España. Juan de Garay, valiente soldado 
que se había destacado en la colonización 
del Nuevo Mundo, se propuso llevar a ca¬ 
bo la empresa y partió de Asunción acom¬ 
pañado por 66 vecinos. El 11 de junio de 
1580_Garay fundó, en las prox imidades^ del 
l ugar donde se h abia levantado la nrimi- 
ti va població n7~una ciudad qiiñ~ donñniTnfl 
‘‘ Je la Tl jnid3d’’." eri~eF pu ertode Santr Ma- 
ríadel os Buenos Aires . Acto seguido el 
fundador repartió entre los primeros pobla¬ 
dores, que lo habían acompañado des¬ 
de Asunción, solares urbanos y chacras en 
los alrededores. 


LA RIQUEZA GANADERA 

Favorecidos por las condiciones del sue¬ 
lo y del clima de las llanuras pampeanas, 
los caballos traídos por Mendoza y abando¬ 
nados luego al despoblarse Buenos Aires, 
así como las vacas y toros introducidos 
por Garay, se reprodujeron en gran ca- 
tidad y constituyeron la más importante 
fuente de recursos para los habitantes del 
Río de la Plata en la época hispánica. 

Los pobladores de Buenos Aires habían 
recibido en propiedad solares e indios que 
fueron otorgados por Garay, y también el 
derecho de explotar el ganado salvaje. De¬ 
bido a la falta de cercados los animales 
cimarrones se expandieron por el centro 
del país, y como otros colonizadores explo¬ 
taban esa riqueza los habitantes reclama¬ 
ron sus derechos sobre la misma. 

Las tropillas de ganados cimarrones cons¬ 
tituían un constante peligro para los pe¬ 
queños sembrados que rodeaban a las ciu¬ 
dades y los labradores sufrían grandes per¬ 
jurios, pues los animales pisoteaban y des¬ 
truían los cultivos de las huertas. Además 
el ganado cerril amenazaba la vida de 
los viajeros que se animaban a recorrer 
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La segunda fundación de Buenos Aires. Oleo de Moreno Carbonero. 



las desoladas llanuras. El sacerdote jesuí¬ 
ta Tomás Falkner cuenta que cierta vez 
estuvo a punto de perecer arrollado por 
miles y miles de baguales. Con el fin de 
apoderarse de la carne, y especialmen¬ 
te del cuero y el sebo, que se exportaban, 
los blancos organizaban matanzas llamadas 
“vaquerías”. Muertos los animales se saca¬ 
ban aquellos productos y el resto se des¬ 
perdiciaba. 

Los indios pampas, que habían aprendi¬ 
do a dominar el ganado caballar y bovino 
y a emplear sus productos, realizaban in¬ 
cursiones, llevándose gran cantidad de ba¬ 
guales. Durante^eLsiglgJXXHJos arauca¬ 
nos venidos del sur de Chile se sumaron 
a los aborígenes de nuestro suelo y los 
conflictos entre blancos e indios por la 
posesión del ganado se hicieron más fre¬ 
cuentes, dando origen a numerosos encuen¬ 
tros sangrientos. 

LOS GOBERNADORES DE RIENOS 
AIRES Y EL PROBLEMA DEL INDIO 

El problema de las relaciones con los 
indígenas fue una de las mayores preocu¬ 


paciones de los gobernadores de Buenos 
Aires durante los siglos XVII y XVIII. 
Algunos mandatarios, como Francisco de 
Céspedes, iniciaron una nueva táctica que 
consistía en entregar a los naturales di¬ 
versos productos que satisficieran sus ne¬ 
cesidades, alejando de ese modo el peli¬ 
gro de los malones. Sin embargo, este pro¬ 
cedimiento dio pocos resultados; los pam¬ 
pas, aliados con los serranos, se atrevían 
a atacar las estancias llevándose gran can¬ 
tidad de ganado y con ello se retarda¬ 
ba el progreso, pues eran pocos los cam¬ 
pesinos que se atrevían a establecerse en 
las regiones desérticas. 

Don Andrés de Robles, al hacerse car¬ 
go de la gobernación de Buenos Aires en 
1674, inició una política de acercamiento 
espiritual con los aborígenes de la región. 
El l 9 de mayo de 1675 salió acompañado 
tan sólo por seis hombres para dar a en¬ 
tender a los indios que su misión era pa¬ 
cífica. 

Su viaje tuvo resultados nunca alcanza¬ 
dos hasta entonces, pues más de ocho mil 
indígenas regresaron con él. El bondadoso 
gobernador distribuyó animales y útiles de 
labranza entre los indios, pero su tenta¬ 
tiva de pacificación fracasó poco después. 


I n v a alón de 
Indios. L11 o- 
graíía de Juan 
León Palllére. 
Museo Histó¬ 
rico Nacional. 
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deb : do principalmente a una epidemia de 
viruela que diezmó a las nacientes pobla¬ 
ciones. Los naturales que lograron salvar¬ 
se volvieron a su vida primitiva, y cuando 
se quiso atraerlos nuevamente todas las 
tentativas fueron estériles. 

En los años sucesivos, el ataque cons¬ 
tante de los pampas, serranos y araucanos 
había agotado los escasos recursos defen¬ 
sivos de Buenos Aires. Sin armas, municio¬ 
nes, ni fondos para adquirirlas, los blancos 
apenas podían repeler los malones, y en 
1740 los indios, envalentonados, llegaron 
hasta el actual pueblo de Merlo, llevándose 
numerosos cautivos y cabezas de ganado. 
El 26 de noviembre de ese año gran canti¬ 
dad de indios cayeron sorpresivamente so¬ 
bre la región de Magdalena, mataron a más 
de cien campesinos, destruyeron los sem¬ 
brados, robaron numerosas cabezas de ga¬ 
nado y se apoderaron de hombres, mujeres 
y niños, que quedaron cautivos. Al cono¬ 
cerse esta noticia cundió el pánico entre 
la población. 

El gobernador Miguel de Salcedo enca¬ 
bezó a principios de 1741 una colecta pú¬ 
blica a fin de reunir los fondos necesarios 
para organizar una expedición. Poco des¬ 
pués se resolvió que sería más convenien¬ 
te llegar a un entendimiento con el caci¬ 
que Cacapol o Cangapol, jefe de los leu- 
vuches y que había dominado a todas 
las otras tribus puelches. Este jefe indí¬ 
gena, a quien los españoles llamaban El ca¬ 
cique Bravo, vivía en Huichin, sobre las 
márgenes del río Negro; era alto, bien 
proporcionado y se había impuesto por su 
valentía. Cristóbal Cabral, enviado por el 
gobernador, logró internarse por regiones 
“donde nunca habían llegado los españoles” 
y selló la paz con Cangapol. 

CREACION DE LOS BLANDENGUES 

A mediados del siglo XVIII los indios 
reanudaron sus malones y mataron a mu¬ 
chos blancos. Como el gobernador José de 



La vuelta del malón. Fragmento del cuadro de 
Della Valle. Museo Histórico Nacional. 


Andonaegui no tomase medidas defensi¬ 
vas, el teniente coronel Juan Basurco pidió 
rl Cabildo que formase una compañía a 
sueldo. El cuerpo municipal estudió dete¬ 
nidamente esta proposición y con el apo¬ 
yo del gobernador resolvió crear dos es¬ 
cuadrones de milicianos, formados por cin¬ 
cuenta hombres cada uno. Por falta de re¬ 
cursos este plan no pudo cumplirse con 
la premura necesaria, y los indios, sin en¬ 
contrar resistencia a su avance, continua¬ 
ron realizando sus terribles incursiones. Es¬ 
ta situación movió a las autoridades a or¬ 
ganizar las fuerzas permanentes en las 
fronteras. En 1752 el gobernador José de 
Andonaegui creó tres compañías, integra¬ 
das cada una con sesenta soldados de ca¬ 
ballería y que fueron llamadas Valerosa, 





Incendio en la pampa. Oleo de Della Valle. 
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Invencible y Atrevida. La primera se des¬ 
tinó a Luján, la segunda a Arrecifes y 
la tercera al fortín del Zanjón. 

Estas tropas recibieron el nombre de 
Blandengues. Tal denominación proviene, 
según algunos autores, del hecho de que 
los soldados al ser revistados por primera 
vez por el gobernador “blandieron” sus 
lanzas en homenaje a las autoridades, pero 
otros, en cambio, opinan que este designa¬ 
ción tuvo su origen en que los soldados de¬ 
bían “blandearse”, es decir, dirigirse de un 
Ldo a otro para defender las fronteras. Al 
principio estos hombres, sobrios, valientes 
y sufridos, carecían de uniforme, pero años 
más tarde, y a propuesta del capitán Pe¬ 
dro Nicolás Escribano, se les dio uno, que 
consistía en una casaca corta de color azul, 
con un collarín o sobrecuello rojo, solapas, 
bocamangas y pantalón del mismo color. 
En la cabeza llevaban un sombrero con 
una escarapela y en invierno se cubrían con 
un grueso poncho criollo. 

La crerción del Cuerpo de Blandengues, 
aprobada por el rey de España, contuvo 
durante un tiempo las incursiones de los 
naturales. Empero, al cabo de algunos años, 
muchos de los soldados de las fronteras 
comenzaron a desertar, pues no recibían 
ningún pago por sus servicios y en vano 
reclamaban que se les abonasen sus habe¬ 
res. 

EL VIRREY VERTIZ: 

CREACION DE UNA LINEA 
DE FORTINES 

El 1’ de agosto de 1776 el rey de Espa¬ 
ña, Carlos III, creó el Virreinato del Río 
de la Plata y nombró primer virrey a don 
Pedro de Cevallos. Este llegó a Buenos Ai¬ 
res el 15 de octubre del año siguiente, y 
uno de los problemas más urgentes que 
tuvo que atender fue el de poner fin a los 
ataques de los indios, los cuales llegaban 
casi a las puertas de la ciudad. 

Cevallos era partidario de que se toma¬ 
sen medidas enérgicas, y por ello pensó 
organizar un fuerte ejército de más de diez 
mil hombres a fin de realizar una ofensiva 
general. Para llevar a cabo tan importan¬ 
te empresa solicitó autorización al monarca, 
quien la concedió. La respuesta real lle¬ 
gó en momentos en que un nuevo virrey 
ocupaba el puesto. Se trataba de Juan Jo¬ 
sé de Vértiz, el mismo que años antes ha¬ 
bía ejercido el cargo de gobernador y que 
conocía bien los problemas de la región. 
Vértiz. después de consultarlo con una jun¬ 
ta de guerra, resolvió dejar sin efecto el 
plan de su predecesor, pues consideraba 
imposible reunir y mantener un ejército 
tan poderoso con los escasos fondos de que 
disponía, medida que aprobó luego el rey. 

El virrey don Juan José de Vértiz y Salcedo. 



Huyendo del melón Oleo de F. Rawson. Museo 
Histórico Nacional. 


En 1778, al hacerse cargo del Virrei¬ 
nato del Río de la Plata, Juan José de Vér¬ 
tiz se preocupó por mejorar las defensas 
contra los indios, que con sus frecuentes 
malones llenrban de terror a los campe¬ 
sinos Más de dos siglos habían trans.urri- 
do desde la fundación de Buenos Aires, 
y a partir de entonces los blancos, limita¬ 
dos en su acción por los naturales, muy 
poco habían avanzado. Los indios se encon¬ 
traban casi a las puertas de la ciudad de 
Buenos Aires. Vértiz se propuso trasladar 
las fortificaciones al sur del río Salado, pe¬ 
ro para conocer realmente las eond ciones 
de la zona envió al teniente coronel Fran¬ 
cisco Betbezé para que efectuase un re¬ 
conocimiento por la región fronterizi. Es¬ 
te partió acompañado por otros capitanes 
y estudió las características del terreno. El 
bravo soldado visitó también los fuertes es¬ 
tablecidos en 1752. El 12 de abril de 1779 
Betbezé presentó un notable informe al 
virrey. En él decia que juzgaba más conve¬ 
niente mantener los fuertes en el lugar don- 
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de se encontraban y reforzarlos, creando 
otros en las zonas intermedias. Pensaba, a 
mas, que sería imposible mantener guar¬ 
dias permanentes más allá del Salado Es¬ 
tas sugerencias, nacidas de la experien¬ 
cia y la sagacidad de Betbezé, fueron acep¬ 
tadas por Vértiz el 1* de junio de 1779. De 
acuerdo con ellas el virrey resolvió esta¬ 
blecer cinco guardias principales con sus 
correspondientes compañías de blandengues 
en Chascomús, Monte, Luján, Salto y Ro¬ 
jas, y cuatro fortines auxiliares en Lobos 
Navarro Areco y Melincué. A pesar de lá 
escasez de recursos con que se contaba es- 
tas obras comenzaron a realizarse inmedia¬ 
tamente. Sin embargo, al año siguiente los 


ínaios, aprovechando un punto débil en las 
fortificaciones, realizaron un terrible asal¬ 
to, por lo que se decidió construir otro 
fuerte en la laguna de los Ranchos. Se¬ 
gún puede verse en el mapa de esta página 
la linea defensiva realizada por Vértiz se 
, eXt A?i d a . al n . orte del Salado, desde la cos¬ 
ta Atlántica hasta el sur de la actual pro¬ 
vincia de Santa Fe. En cada uno de los 
fuertes se colocó una dotación compuesta 
? e , cl . e " hombres bien pertrechados. Es¬ 
ta fortificación puede considerarse el mayor 
y mejor esfuerzo cumplido en la época his¬ 
pánica para contener los desmande h» 


CRIOLLOS E INDIGENAS 


™ ,us primeros tiempos la lucha por lo¬ 
grar la libertad absorbió todos los esfuer¬ 
zos de las autoridades y del pueblo, otros 
problemas también demandaron la aten¬ 
ción del gobierno, y uno de los más im¬ 
portantes fue el de los indios. Los patrio¬ 
tas trataron de llegar a un acuerdo con los 
naturales y por medios pacíficos lograr que 
éstos adquiriesen hábitos civilizados. 

i doc * or Mariano Moreno, secretario de 
la Primera Junta y encargado de los asun¬ 
tos de guerra, consideró que era necesa¬ 
rio arreglar las fortificaciones de la fron¬ 
tera con los indios, y después de conver¬ 
sar con Cornelio Saavedra, éste dictó, el 
15 de junio de 1810, un decreto comisionan¬ 
do al coronel Pedro A. García para que 
visitase los fuertes e informase sobre los 
mismos. 

En agosto de ese mismo año el Cabil- 
d° dispuso enviar una expedición a las 
Salinas Grandes para traer sal a Buenos 
Aires. García, que se aprestaba a cumplir 
la orden dada por la Junta, fue también co¬ 
misionado con este encargo. Para llegar a 
las salinas, situadas al oeste del lago Epe- 
«*».« necesario cruzar una gran exten¬ 
sión dominada en su mayor parte por los 


El coronel D. 
Pedro Andrée 
García. 
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indígenas. Por ello el coronel García deci¬ 
dió formar una escolta, logrando reunir, des¬ 
pués de muchos esfuerzos, tan sólo 75 hom. 
bres, ya que en esos momentos se estaba 
organizando la expedición al Paraguay y 
las tropas y armamentos disponibles se des¬ 
tinaban a tal fin. García salió el 21 de oc¬ 
tubre al frente de ciento setenta y dos ca¬ 
rretas, cincuenta y cinco carretillas y unos 
500 caballos. Este viaje, que se cumplió 
sin mayores incidentes, permitió conocer 
el estado de los fortines. 


FUNDACION DE DOLORES 


A principios del siglo XIX los habitan¬ 
tes de Buenos Aires fueron ocupando len¬ 
tamente las tierras situadas al sur del río 
Salado. Por encontrarse más allá de la lí¬ 
nea de fortines estos pobladores estaban 
expuestos con mayor frecuencia a los ata¬ 
ques de los indios, y durante la primera 
década de nuestra independencia los pe¬ 
ligros externos no permitieron al gobier¬ 
no reforzar los fuertes interiores en for¬ 
ma conveniente. En octubre de 1816 y con 
el fin de mantener el orden y evitar ro¬ 
bos de ganado al sur del río Salado fue 
designado el capitán Ramón Lara, quien. 



El general D. 
Juan Martín 
de Pueyrre- 
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al frente de un destacamento, se estable¬ 
ció en la zona de los Montes del Tordillo 
o Islas del Tordillo, en las cercanías de 
la laguna Caquel Huincul. Merced a sus 
importantes servicios este cuerpo fue ele¬ 
vado a la categoría de compañia vete¬ 
rana de blandengues. 

El general Juan Martín de Pueyrredón, 
en su carácter de Director Supremo, pro¬ 
veyó todo lo concerniente a la fundación 
de un nuevo pueblo. Convencido por los 
informes del capitán Lara y del comandan¬ 
te general de la frontera, don Francisco 
Pico, de la necesidad de establecerlo, ex¬ 
tendió la credencial al cura párroco Fran¬ 
cisco de Paula Robles el 16 de julio de 1817. 
Al mismo tiempo se organizó la Comandan¬ 
cia Militar y policía de las Islas del Tordi¬ 
llo para defender a la zona, perturbada por 
los continuos robos de ganado, no sólo de 
los indios sino también de gente que vivia 
al margen de la ley. Al frente de la misma 
se puso a don Pedro Antonio Paz, que reci¬ 
bió orden de fundar un pueblo lo antes po¬ 
sible. 

En la ceremonia, cumplida en el mes de 
agosto de 1817, estuvieron presentes el cu¬ 
ra párroco Francisco de Paula Robles, el 

Indios pampas trabajando. Oleo de C. E. Pelle- 
grlnl. 
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comandante Paz, el capitán Lara y otros 
vecinos. El pueblo, puesto bajo la advoca¬ 
ción de Nuestra Señora de los Dolores, 
tomó de ella su nombre. En torno de la 
humilde capilla se agruparon pequeñas cho 
zas y casas, que constituyeron la base de 
la hoy floreciente ciudad de la provincia 
de Buenos Aires. Dolores fue el primer 
pueblo y el primer partido creado al sur 
del Salado después de 1810. 

LAS CAMPARAS DEL GOBERNADOR 
MARTIN RODRIGUEZ 

GOBIERNO DE LAS REDAS 

En el año 1820 las autoridades de Bue¬ 
nos Aires, ocupadas casi por completo en 
las luchas civiles, muy pocas fuerzas pu¬ 
dieron dedicar al avance de las fronteras 
contra los indios. Los gobiernos se suce¬ 
dían uno tras otro, sin que ninguno tuvie¬ 
se poder suficiente para afirmarse en el 
mando ni imponerse sobre los caudillos 



Campamento del general Rosas en Palermo. 



pueblo de Lobos causando la muerte del 
comandante del fortin y de más de cien 
vecinos del lugar. Este hecho provocó gran 
temor en la población, y para castigar a 
los indios se organizó una expedición, pe¬ 
ro la misma no logró darles alcance ni li¬ 
berar a los cautivos ni recuperar las ha¬ 
ciendas robadas. 

El 3 de diciembre de ese año, cuando 
los pobladores no estaban aún repuestos 
del malón anterior, se tuvo la noticia de 
oiro sangriento asalto contra el pueblo de 
Salto. El emigrado chileno José Miguel 
Carrera, al frente de una horda de sal¬ 
vajes. atacó el fortín y entró luego en el 
pueblo incendiándolo todo y dando muer¬ 
te a los despavoridos habitantes. 

Muchas mujeres y niños se habian re¬ 
fugiado en la iglesia implorando el auxi¬ 
lio divino, pero los indios cayeron como 
lobos sobre sus victimas y dieron muerte 
a muchos, llevándose el resto como cauti¬ 
vos. Ese día cuando el sol se ocultó sólo 
quedaban en el lugar ruinas humeantes, 
heridos y cadáveres, cuyos rostros refle¬ 
jaban aún el terror y la desesperación. 


y firmar con ellos una paz honrosa. El 26 
de septiembre la Junta de Representantes 
eligió gobernador al general Martín Ro¬ 
dríguez. Poco tiempo después de haber asu 
mido el cargo estalló en Buenos Aires un 
movimiento revolucionario enerbezado por 
el coronel Pagóla. Rodríguez, para reforzar 
sus escasas tropas, solicitó ayuda a Rosas, 
quien, con sus “colorados”, tenía gran 
prestigio en la provincia. 

Esta colaboración permitió a Rodríguez 
rotomrr el poder y restablecer el orden 
en la ciudad. El 24 de noviembre el go¬ 
bernador de Buenos Aires firmó un trata¬ 
do de paz con el de Santa Fe, y desde en¬ 
tonces pudo dedicarse únicamente a aten¬ 
der los asuntos internos de la provin¬ 
cia. Uno de los más importantes era el de 
contener los ataques de los naturales. El 
27 de noviembre los salvajes asaltaron el 
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Reclutando tropa en la campaña. Litografía de Palllére. 


Era propósito del general Rodríguez 
atacar primeramente a los caciques 
Anepan y Ancalifú. pero enterados estos 
indios de la presencia de tropas se reti¬ 
raron, logrando el gobernador tomar tan 
sólo algunos prisioneros. Sin embargo, la 
falta de caballadas hacía imposible conti¬ 
nuar las operaciones, por lo que a prin¬ 
cipios de 1821 Rodríguez regresó a la ca¬ 
pital. 

La imposibilidad de reunir nuevas fuer¬ 
zas y el deseo de evitar las continuas pér¬ 
didas que sufrían los habitantes de la cam¬ 
paña determinaron al gobernador de Bue¬ 
nos Aires a enviar al coronel Pedro A. Gar¬ 
cía para que se dirigiera hacia las tolde¬ 
rías de las tribus hostiles del sur del río 
Salado y tratase de ajustar con ellas una 
paz duradera. Con sólo treinta soldados el 
coronel García salió del fortín de Lobos 


Cuando el gobernador Martín Rodrí¬ 
guez tuvo noticias de los bárbaros malones 
perpetrados en Lobos y Salto, a fines de 
1820, se decidió a organizar una fuerte ex¬ 
pedición para castigar a los indios. Rosas, 
que con sus “Colorados del monte” goza¬ 
ba de gran prestigio en la campaña, no con¬ 
sideraba conveniente esa operación, pero 
debió acatar la orden del gobierno. Con 
gran premura el general Rodríguez movi¬ 
lizó todas las milicias disponibles, logran¬ 
do organizar dos divisiones. Una de ellas 
estuvo a su mando directo y la otra, en 
la que marchaba Juan Manuel de Rosas, era 
comandada por el coronel Hortiguera. Es¬ 
ta última debía avanzar sobre la laguna 
de los Huesos, en el camino a las sierras 
de Tandil, mientras que la primera se 
dirigía hacia el Sur para sorprender de 
costado a los indios. 


Ataque de In¬ 
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presidente D. Bernardlno Rlvadavla. que 
os graves asuntos que debió afrontar du- 
i gobierno, prestó preferente atención al 
problema de los Indios 


El gran 
pese a 1 
rante s 


en abril de 1822 encaminándose hacia el 
Sur Los salvajes lo respetaban y merced 
a ello pudo tratar con algunos caciques 
amigos, en tanto que con otros más dís¬ 
colos logró celebrar un “parlamento”, pe¬ 
ro no pudo pactar con los indios, quienes 
se negaron a permitir la fundación de nue¬ 
vos pueblos. 

El viaje que el coronel Pedro A. García 
realizó en 1822 por los territorios domina¬ 
dos por los indios le permitió enterarse 
del estado social de la campaña y recono¬ 
cer los diversos parajes donde podrían le¬ 
vantarse nuevos fuertes. Al regresar a Bue¬ 
nos Aires, este bravo militar presentó al 
gobierno un informe, en el que proponía 
ocupar la zona de Tandil. Mientras tanto, 
los indios continuaban con sus feroces 
malones, que sembraban por doquier 
el espanto y la desolación. Buenos Aires, 
Córdoba y Santa Fe eran las provincias 
más perjudicadas, y por esta razón los 
gobernadores de las mismas, generales 
Martín Rodríguez, Bustos y López, respec¬ 
tivamente, resolvieron trazar un plan para 
luchar unidos contra ellos. 

El 3 de enero de 1823 el general Fran¬ 
cisco de la Cruz, en su carácter de minis¬ 
tro secretario de Guerra de la provincia 
de Buenos Aíres, firmó un tratado con el 
diputado por Santa Fe don Francisco Se¬ 
guí. Por el mismo se acordó realizar una 
operación conjunta para castigar a los 
indios y conseguir tranquilizar por un tiem¬ 
po a las poblaciones de la campaña. El ge¬ 
neral Martin Rodríguez organizó en el for¬ 
tín de Monte las tropas que debían par¬ 
ticipar en esta segunda campaña. A fin de 
evitar las deserciones, que en la expedi¬ 


ción anterior habían ocasionado grandes 
perjuicios, el gobernador impuso la pena 
de muerte para los que abandonasen las 
armas, y también trató de conseguir gran 
cantidad de caballos, elemento indispensa¬ 
ble para internarse en las pampas. 

Rosas, Anchorena, Terrero y otros estan¬ 
cieros que eran hostiles al gobierno se ne¬ 
garon a prestarle ayuda necesaria; de allí 
que Rodríguez no pudo reunir ni tropas 
suficientes ni una caballada numerosa que 
permitiera reponer los animales cansados 
para perseguir a los indios. Pese a todas 
las dificultades, logró organizar un ejér. 
cito de 2.537 hombres, con los que partió 
desde el fortín de Monte al frente de 2.500 
hombres, siendo acompañado por los ge¬ 
nerales José Rondeau y Francisco de 
la Cruz. El ejército avanzó por las lla¬ 
nuras sin mayores dificultades y el 26 
del mismo mes llegó a las sierras de 
Tandil. Este lugar habia sido señalado en 
diversas oportunidades como muy conve- 
niente para establecer un fortín. El ge¬ 
neral Rodríguez, después de efectuar una 
serie de reconocimientos, ordenó levantar 
un fuerte, que llamó Independencia. La 
construcción comenzó el 4 de abril de 1823 
situándose el reducto sobre la falda de la 
sierra de Tandil y cerca del arroyo del 
mismo nombre. El plano fue trazado por el 
ingeniero Ambrosio Cramer. Junto al fortín 
se delineó la formación de un pueblo, ori¬ 
gen de la importante ciudad bonaerense 
actual. 


EL BRAVO GENERAL 
FEDERICO RAOCH 

El 6 de febrero de 1826 el Congreso de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
en razón de las dificultades internas y prin¬ 
cipalmente las externas, surgidas por la 
guerra con el Imperio del Brasil, creó un 
Poder Ejecutivo nacional. Al día siguiente 
designó presidente a don Bernardino Ri- 
vadavia. A pesar de los múltiples proble¬ 
mas que tuvo que atender, éste se preocupó 


Indio. Oleo del pintor Della Valle. 
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Indios pampas. Litografía de Ibarra. 

también por reforzar la frontera contra los 
indios. 

La paz que se había firmado en el go¬ 
bierno anterior no satisfacía a todos los in¬ 
dios, y en 1826 más de setecientos pampas 
enemigos tomaron por asalto los pueblos 
de Salto, Arrecifes y Dolores, retirándose 
con numerosos cautivos y gran cantidad de 
animales. Poco después otro malón cayó 
sobre el paraje denominado Toldos Viejos, 
no lejos del pueblo de Dolores, y tras en¬ 
carnizado combate dieron muerte a casi 
todos los componentes de la guardia que 
defendía esa zona. 

En conocimiento de estos desmanes Ri- 
vadavia se propuso tomar enérgicas medi¬ 
das, y en un memorable mensaje expre¬ 
só: “La paz que se ha hecho y que se pro¬ 
cura conservar a costa de grandes sacri¬ 
ficios no es una garantía suficiente a la 
que pueda librarse la riqueza de nuestros 
campos y la vida de nuestros laboriosos 
habitantes. Sólo el poder de la fuerza pue¬ 
de imponer paz a estas hordas y obligarlas 
a respetar nuestra propiedad y nuestros de¬ 
rechos”. Con el propósito de castigar a los 
indios por sus frecuentes malones, Rivada- 
via decidió organizar una expedición, que 
puso a las órdenes del coronel Federico 
Rauch. 

Este bravo y hábil oficial dirigió una 
feliz campaña en la región de la Sierra 
de la Ventana desde octubre de 1826 hasta 
enero de 1827, y a principios de ese año 
en la laguna de Epecuén. 

Durante la presidencia de Rivadavia no 
sólo se llevaron a cabo las expediciones 
punitivas dirigidas por el coronel Rauch, 
sino que se planeó un avance de la fron¬ 
tera, que permitió a los blancos ocupar ex¬ 
tensas zonrs en la provincia de Buenos Ai¬ 
res. Teniendo en cuenta las observaciones 
hechas por las comisiones nombradas du¬ 
rante el gobierno de Gregorio Las Heras, 

Familia de Indios. Litografía de Palllére. 


Bernardino Rivadavia dictó un decreto el 
27 de septiembre de 1826. En el mismo es¬ 
tablecía que con la mayor premura posi¬ 
ble se fundarían tres fuertes principales: 
el primero en la laguna de Curalafquén, 
el segundo en la de Cruz de Guerra y el ter¬ 
cero en la del Potroso. El decreto dispo¬ 
nía, además, que acordara con los hacen¬ 
dados la forma de conducir a los vecinos 
y también que se completaran los cuatro 
regimientos de caballería para aumentar 
la seguridad de las poblaciones. El fuer¬ 
te de la laguna del Potroso cubría las guar¬ 
dias de Rojas, Salto y Luján; el de Cruz 
de Guerra amparaba los territorios guar¬ 
dados antes por los fortines de Navarro, 
Lobos, Monte y Ranchos; y el de Curalaf¬ 
quén protegía la zona comprendida entre 
Chescomús, Dolores y el fuerte Indepen¬ 
dencia, de Tandil. Estos baluartes tenian 
por objeto proteger a los pobladores 
de las incursiones de los indios y ganar te¬ 
rritorios para la civilización. 

Las dificultades económicas de las Pro¬ 
vincias Unidas del Rio de la Plata, en lu¬ 
cha con el Imperio del Brasil, no permi¬ 
tieron la construcción inmediata de los fuer¬ 
tes proyectados. El 5 de mayo de 1827 Ri¬ 
vadavia dictó un nuevo decreto disponien¬ 
do que los reductos serian levantados en la 
primavera siguiente. En el mismo presen¬ 
taba también un plan que tendía a conso¬ 
lidar las poblaciones y a extender los nú- 
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cíeos urbanos. El articulo primero de es¬ 
te decreto disponía que toda persona que 
se radicara en los nuevos pueblos fundados 
al amparo de los fuertes recibiría un so¬ 
lar en recompensa. También se expresaba 
que si deseaba dedicarse a la agricultura 
se le entregaría en enfiteusis una chacra, 
y el que se trasladara al lugar con dos¬ 
cientas cabezas de ganado recibiría una es¬ 
tancia. Este decreto, el primero dictado 
después de 1810, estatuía medidas legales 
para fundar nuevos pueblos. Por el mismo 
se trazaba un plan orgánico tendiente a 
establecer a la población de manera defi¬ 
nitiva en cada lugar de la campaña. Riva- 
davia no pudo cumplir sus propósitos, pues 
debido a serias dificultades externas e in¬ 
ternas renunció el 27 de junio de 1827. 


UNA NIEVA LINEA DE FORTINES: 
EOS BLANCOS GANAN TERRENO 

Después de la renuncia de Bernardino Ri- 
vadavia fue electo presidente interino de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata 
don Vicente López y Planes, quien gobernó 
desde el 7 de julio hasta el 11 de agosto 
de 1827. Este mandatario designó a Juan 
Manuel de Rosas comandante general de 
las milicias de caballería existentes en la 
provincia de Buenos Aires, cargo que le per¬ 
mitió cumplir una destacada labor. El 12 
de agosto de 1827 la Junta de Representan¬ 
tes eligió gobernador de Buenos Aires al 
coronel Manuel Dorrego. Este se preocupó 
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en seguida del problema de los indios, y 
con el deseo de llevar a la práctica la cons¬ 
trucción de fuertes, proyectados en época 
de Rivadavia, nombró a Rosas para activar 
la fundación de los mismos. Además, se de¬ 
seaba poblar la zona de Bahía Blanca, lo 
que significaba un gran avance. El primero 
de los fortines, según el plan de gobierno 
existente, debía levantarse en la región de 
la laguna del Potroso, pero Rosas, después 
de hacer estudiar la zona por una comi¬ 
sión, prefirió elegir otro sitio, y el fuerte 
se estableció en el paraje conocido como 
Laguna o Rincón del Carpincho. En noviem¬ 
bre de 1827 propuso al teniente coronel 
Bernardino Escribano para dirigir la ex¬ 
pedición fundadora al frente del Regimien¬ 
to 5 9 de Caballería, destacado en Salto. 
El 3 de diciembre de 1827 Escribano re¬ 
cibió órdenes del ministro de Guerra para 
llevar a cabo la empresa. No se conoce 
exactamente la fecha en que se iniciaron 
los trabajos de construcción del fuerte Ua- 
mrdo Federación, pues algunos autores 
creen que fue el 27 de diciembre de ese 
año y otros el 14 de enero de 1828. Al 
poco tiempo y por razones de salud se 
relevó a Escribano y se nombró en su reem¬ 
plazo al coronel Federico Rauch. 

El fuerte Federación cumplió una impor¬ 
tante misión defensiva y en sus proximida¬ 
des se libraron numerosos encuentros en 
tre los Indios y los blancos. El 13 de fe¬ 
brero de 1829 se cambió su nombre por 
el de Junín, y si bien durante el gobier¬ 
no de Rosas se restableció su primitiva 
denominación, a partir de 1855 se lo desig¬ 
nó Junin, con carácter definitivo. Este fuer¬ 
te fue el origen de la importante ciudad 
actual de ese nombre. 

Durante el gobierno de Manuel Dorre- 
go, quien se esforzaba por llevar a la prác- 
ti:a el plan de avance de las fronteras 
trazado en época de Rivadavia, se levan¬ 
tó un fuerte en el paraje conocido con el 
nombre de Cruz de Guerra, el que estaba 
situado entre los actuales pueblos de Bra¬ 
gado y 25 de Mayo. El mayor Julián Per- 
driel fue designado jefe de la expedición 


La galera. Oleo de la pintora Leonle Matthts. 


Soldado de caballería de Santos Lugares (1828 - 
1852). 
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y Juan Manuel de Rosas, en su carácter 
de comándente de la campaña, le dio ins¬ 
trucciones el 27 de diciembre de 1827. 

El ingeniero militar Narciso Parchappe 
recibió órdenes de acompañar a Perdriel 
y ambos salieron de Buenos Aires el l 9 de 
enero de 1828. En la estancia de Felipe 
Barrancos recibieron tropas y elementos ne¬ 
cesarios para realizar la fundación, y des¬ 
pués de cruzar extensas llanuras arriba¬ 
ron a Cruz de Guerra el 14 de enero. Lue¬ 
go de efectuar algunos reconocimientos 
comenzaron los trabajos el día 20. Este 
fuerte, trasladado años más tarde a un lu¬ 
gar próximo, dio origen a la ciudad ac¬ 
tual de 25 de Mayo. 

En el extremo sur de la nueva linea de 
frontera se levantó otro fuerte del que na¬ 
ció la floreciente ciudad de Bahía Blanca. 
El coronel Juan Ramón Estomba fue nom¬ 
brado el 7 de marzo de 1828 para dirigir 
las tropas, y como director técnico de los 
trabajos se designó al ingeniero Parche ppe, 
quien poco antes había trazado el fortín 
de Cruz de Guerra. La expedición, inte¬ 
grada por el batallón 79 de caballería y por 
un convoy de carretas con las armas y uten¬ 
silios necesarios, partió del fuerte Indepen¬ 
dencia, Tandil. Después de vencer algunas 
dificultades llegaron a las márgenes del 
arroyo Napostá Grande, donde acamparon. 
El 9 de abril de 1828, reunidos en la tien¬ 
da del coronel Juan Ramón Estomba va¬ 
rios militares y algunos vecinos pobladores, 
se levantó un acta por la que se aproba¬ 
ba el lugar elegido por Narciso Parchappe 

El coronel Ramón Estomba. Litografía de la 
época. 




El general Facundo Quiroga. Litografía de la 
época. 

para la erección del fuerte. Dos dias más 
tarde, el 11 de abril, se inició la instala¬ 
ción del fuerte, denominado Fortaleza Pro. 
tectora Argentina. Alrededor del reducto 
se trazó un pueblo bautizado Nueva Bue¬ 
nos Aires, en tanto que el embarcade¬ 
ro cercano fue llamado Puerto de la Espe¬ 
ranza. A todos estos nombres se impuso 
finalmente el de Bah'a Blanca, que perdura 
en la actualidad. 


EXPEDICION AL DESIERTO EN 1833 

Hacia 1830 las provincias de Buenos Ai¬ 
res, Santa Fe, Mendoza, Córdoba y San 
Luis sufrían constantemente los malones 
de los indios enemigos y por ello todas 
estaban interesadas en realizar una campa¬ 
ña contra los aborígenes. Además, para lo¬ 
grar resultados positivos, debían aunar los 
esfuerzos y luchar junto con Chile. En es¬ 
te sentido el gobierno de Mendoza se puso 
en contacto con el chileno en 1831, y el 
presidente de este pais con Facundo Qui¬ 
roga, quien tenía gran influencia en las 
provincias andinas. 

Al año siguiente Mendoza y San Juan 
firmaron un acuerdo por el cual se unían 
y encomendaban a Quiroga la dirección de 
la guerra. El 11 de mayo de 1832, Rosas, 
en su carácter de gobernador de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, envió un mensa¬ 
je a la Legislatura inaugurando las sesio¬ 
nes de la misma. En él se refería a la ne¬ 
cesidad de realizar una expedición contra 
los indios para escarmentarlos, asegurar 
las fronteras y ganar territorios hasta el 
Río Negro. Meses más tarde, y con el go¬ 
bierno de Chile y Quiroga, se acordó un 
vasto plan. Según el mismo la expedición 
se compondría de tres divisiones: la dere¬ 
cha, al mando del presdente chileno; la 
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del centro, a las órdenes de Facundo Qui- 
roga, y la de la izquierda, que sería diri¬ 
gida por Juan Manuel de Rosas. Este plan 
debió modificarse luego, pues en Chile so¬ 
brevino una revolución y las autoridades 
no pudieron cumplir sus compromisos. Se 
resolvió organizar tres divisiones argenti¬ 
nas: la izquierda, al mando de Rosas, quien 
debía operar en las llanuras del sur a lo 
largo de los ríos Colorado y Negro, hasta 
Neuquén; la del centro, a las órdenes de 
Pascual Ruiz Huidobro, que se destinaba a 
desalojar a los aborígenes de las pampcs 
centrales, y la de la derecha, conducida 
por el general Félix Aldao, quien debía 
avanzar por el sur de Mendoza y unirse con 
Rosas en Neuquén. El general Facundo Qui- 
roga fue nombrado jefe de esta importan¬ 
te expedición, pero poco después renunció, 
expresando que no conocía bien la tácti¬ 
ca más adecuada para combatir a los in¬ 
dios. Agregaba también que Rosas, por su 
experiencia, debía dirigir la campaña. Al 
terminar su primer gobierno, Rosas se en¬ 
caminó al partido de Monte, donde tenía 
la comandancia general. Allí activó los pre¬ 
parativos para la importante empresa, cui- 


D Pascual Rulz Huidobro. Miniatura anónima. 




General Angel Pacheco. Oleo de Rafael D. del 
VUlar. 


dando todos los detalles para lograr buen 
éxito. Puso especial cuidado en la obten¬ 
ción de numerosos caballos, que le per¬ 
mitieron actuar con rapidez; armas, medi¬ 
camentos y provisiones para las tropas, no 
descuidando tampoco los estudios científi¬ 
cos y de exploración que debían hacerse 
durante la campaña. 

El 22 de marzo de 1833 el general Juan 
Manuel de Rosas inició la campaña al de¬ 
sierto partiendo de la guardia de San Mi¬ 
guel del Monte y reuniéndose con sus tro¬ 
pas de la división izquierda en el campa¬ 
mento próximo a la laguna de Las Perdices. 
Al dia siguiente, y desde ese lugar, el ejér¬ 
cito emprendió la marcha hacia el Sur. 
En el cantón de Tapalqué se sumaron nue¬ 
vos escuadrones, de modo que las fuerzas 
alcanzaron a dos mil hombres, y además 
cerca de quinientos indios en calidad de 
auxiliares. Estos aborígenes pertenecían a 
las tribus de los caciques Catriel y Cachul, 
con quienes Rosas habia celebrado trata¬ 
dos de amistad. Este jefe consiguió, ade¬ 
más, que los boroganos, indios muy temi¬ 
dos, permaneciesen en paz con los blancos, 
aunque en previsión de un ataque dejó un 
cuerpo de linea comandado por el coronel 
Delgado. 

El ejército se internó hacia el Sur y el 
25 de abril llegó al arroyo Napostá. Allí 
permaneció por espacio de cinco dias, y co¬ 
mo Juan Manuel de Rosas se enterara de 
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El general Félix Aldao. Acuarela de Carlos Uorel. 


El general Pedro Ramos. Oleo de W. Carlsen. 


que el gobierno no podía enviarle los ví¬ 
veres y elementos necesarios para conti¬ 
nuar pidió ayuda a sus amigos ha¬ 
cendados a fin de que se los facilita¬ 
sen. Así obtuvo carretas, caballos y reses 
suficientes para asegurar la alimenta¬ 
ción de los soldados. El 19 de mayo Rosas 
reanudó la marcha, y para recibir dichos 
elementos organizó una línea de comuni¬ 
caciones mediante destacamentos forti¬ 
nes. Al llegar a Sauce Chico mandó al 
general Angel Pacheco, segundo jefe del 
ejército, que se adelantase con unos 800 
hombres hacia el río Negro. Al mismo 
tiempo las fuerzas principales avanzaban 
por el río Colorado, cumpliendo el plan de 
operaciones con buen éxito. En tanto, las 
divisiones del centro y la derecha habían 
logrado sólo resultados parciales. La pri¬ 
mera, al mando de Ruiz Huidobro, sostu- 
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vo un reñido encuentro con los ranqueles 
del feroz Yanquetruz el 16 de marzo de 
1833 en la laguna Las Acollaradas. Luego 
de vencer a los indios los persiguió, pero 
poco después debió abandonar la empresa 
por falta de efectivos. La división derecha, 
dirigida por el general Félix Aldao, per¬ 
siguió y dispersó al resto de los indios de 
Yanquetruz, pero pronto se vio imposi -1 
bilitada de continuar su avance hasta Neu-1 
qu n, pues carecía de caballos y recursos 
suficientes. Por ello regresó a Mendoza y 
la división izquierda debió afrontar la to-1 
talidad de las operaciones ampliando su 
radio de acción. 

Rosas, que al frente de la división izquier-l 
da cumplia su plan de sorprender a los | 
indios en invierno mientras estaban recluí-l 
dos en sus tolderías, avanzó hacia el río I 
Colorado. El 11 de mayo de 1833 estable-l 
ció su campamento general a orillas de es-1 
te río, en el paraje denominado Médano! 
Redondo. Se propuso permanecer allí has-1 
ta tener noticias concretas de las demás 1 
divisiones, y para defenderse hizo colocar I 
las carretas a modo de trincheras. Mientras I 
tanto el general Angel Pacheco, que había 
recibido órdenes de remontar el río Ne- I 
gro con la vanguardia, cruzó el Colorado en 
el paso que hoy lleva su nombre y llegó a un 
lugar próximo a Carmen de Patagones. Des¬ 
de allí prosiguió su marcha por la costa, 
aguas arriba, sosteniendo diversos comba- I 
tes con los indios, de los que salió victorio¬ 
so. El 3 de julio consiguió cruzar con sus 
tropas el río Negro y posesionarse de la 
isla de Choele-Choel. En aquella isla tuvo 
lugar, el 9 de julio de 1833, una solemne 
ceremonia que emocionó profundamente 
a todos. Por primera vez se izó el pabellón 
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En ese lugar celebró también un tra¬ 
tado de paz con los indios boroganos, los 
más peligrosos que hablan quedado dentro 
de las fronteras, quienes le entregaron gran 
cantidad de prisioneros. Llenos de emoción, 
aquellos blancos que por tanto tiempo so¬ 
portaran las penurias del cautiverio retor¬ 
naron a la libertad y fueron recibidos ale¬ 
gremente en Bahia Blanca. 

La expedición al desierto cumplida por 


nacional, afirmándose la soberanía argenti¬ 
na en parajes ocupados hasta entonces sólo 
por indios. Las tropas del general Pache¬ 
co remontaron el curso del río Negro en 
pleno invierno. En su avance derrotaron 
a numerosos indios y el 22 de octubre lle¬ 
garon a la confluencia de los rios Limay y 
Neuquén. Con el objeto de ampliar el área 
de sus operaciones, Rosas dispuso que el 
coronel Pedro Ramos remontase el rio Co¬ 
lorado. Tras cincuenta días de marcha, 
soportando las penurias de la región y el 
rigor del clima invernal, esta división lle¬ 
gó cerca del fuerte de San Rafael, en Men¬ 
doza. En su trayecto batieron a numero¬ 
sos indios, cumpliendo así lo que había co¬ 
rrespondido a la división Aldao. 

A principios de 1834 Rosas, en vista del 
buen éxito logrado por las diversas co¬ 
lumnas de su ejército, decidió dar por fina¬ 
lizadas las operaciones. Su deseo, sin em¬ 
bargo, hubiese sido continuar un año más 
la campaña para terminar con los indios 
que habían quedado en la cordillera andi¬ 
na, pero la falta de recursos y la orden 
del gobierno de retirarse le obligaron a 
desistir de su propósito. De regreso se si¬ 
tuó en el arroyo Napostá y el 25 de ma¬ 
yo de 1834 licenció a las tropas. En el ac¬ 
to, Juan Manuel de Rosas despidió a los 
soldados con una proclama en la que exal¬ 
taba el valor de los mismos durante toda 
la campaña. En uno de los principales pá¬ 
rrafos decia: “Vuestrrs lanzas han inferido 
una derrota completa a los indios del De¬ 
sierto. Habéis excedido a las esperanzas 
de la patria’*. 


Mapa de la reglón de Cuyo, con Indicación de 
las principales tribus Indígenas que poblaban su 
territorio. 
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Rosas tuvo múltiples consecuencias de ca¬ 
rácter político, militar, social y económico. 
En primer lugar permitió comprobar que 
para obtener victorias importantes sobre los 
indios era necesario sorprenderlos en sus 
tolderías y atacarlos sin darles tiempo a 
organizarse ni enviar emisarios en busca 
de ayuda a otras tribus. Además se re- 
f.rmó la soberanía argentina en regiones 
hasta entonces sólo ocupadas por los indios. 
Se fijaron también los limites entre las pro¬ 
vincias de Buenos Aires, San Luis y Men¬ 
doza, ganándose al desierto más de 2.900 
leguas cuadradas, que pronto fueron férti¬ 
les campos de labranza, libres ya los cam¬ 
pesinos del temor de los malones. De gran 
importancia para el conocimiento de las 
nuevas extensiones conquistadas fueron los 
estudios topográficos realizados por el coro¬ 
nel Chiclana y los reconocimientos efec¬ 
tuados en los ríos Colorado y Negro por el 
capitán Guillermo Bathurst y el piloto 
Descalzi, respectivamente, quienes compro, 
barón las posibilidades de su navegación. 

CALLVUCURA, “EL SOBERANO 
ABSOLUTO DE LAS PAMPAS” 

En el año 1834 un grupo de indígenas 
dirigidos por Callvucurá, o Calfucurá, emi¬ 
gró de Chile y se estableció en la región 
de las Salinas Grandes, situada en la pro¬ 
vincia de La Pampa cerca del límite con 
Buenos Aires. Fingiéndose mercaderes, es¬ 
tos aborígenes entablaron relación con los 
boroganos, indios que vivían en Masallé, 
al oeste de la laguna Epecuén, y que esta¬ 
ban en paz con los cristianos. 

Con gran audacia Callvucurá sorprendió 
al cacique Rondeau, jefe de los boroganos, 
y luego de darle muerte impuso su auto¬ 
ridad en la región, atrayendo por el temor 
o la fuerza a otros naturales. Así organi- 
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El famoso cacique Callvucurá o Calfucurá, ob 
del pintor José Martorell. según un retrato 
recto y auténtico del Jefe Indígena. 


zó una confederación poderosa, de la qu 
fue jefe hasta su muerte, en 1873, recibien 
do entonces el mando su hijo Namuncuril 
Callvucurá se llamó a sí mismo “soberano I 
absoluto de las pampas” y decía que habial 
sido electo por el Todopoderoso para unir| 
a la familia araucana en un vasto e inven¬ 
cible imperio. Por medio de un intérpre¬ 
te de origen chileno llamado Manuel Acos¬ 
ta mantuvo una copiosa correspondencia I 
con los jefes de linea, vecinos importantes ' 
gobernadores y hasta con el primer magis- 





trado de la Nación, usando también un se¬ 
llo especial. Hábil y astuto, Callvucurá con- 
siguió celebrar la paz con Rosas y por ello 
i rec.bía anualmente ropas, bebidas, yerb 
, tabaco y ocho mil animales entre vacuno ^ 
y equinos. Cierta vez, mientras dictaba su 
i correspondencia, vio que su hijo jugaba 
I descalzo. 

—El príncipe heredero en “patas”, ¡qué 
I mal! —dijo, y mandó pedir un par de botas 
| al jefe d e fronteras. 

Cuando se le reclamaba ante un ataque 
I cometido por sus indios, Callvucurá siem¬ 


pre encontraba una explicación y respon¬ 
día: 

-Como no tengo cuartel, los toldos están 
muy distantes unos de otros: cuando salen 
algunos a robar no sé nada hasta su regre¬ 
so. Me empeño en mantener la paz para 
que estos picaros vivan como la gente y 
ellos me hacen quedar mal. 

Durante el segundo gobierno de Rosas, 
de 1835 a 1852. se produjeron ataques aisla¬ 
dos de los indios contra las poblaciones blan. 
cas. Estos malones eran realizados principal¬ 
mente por las tribus de Callvucurá, por los 
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ranqueles sometidos a Painé o por los abo¬ 
rígenes y blancos semisalvajes que respon¬ 
dían al coronel Baigorria. Roses trató de 
reprimir las invasiones indígenas, pero a 
veces, ante la imposibilidad de dominarlos 
por las armas, pactó con ellos, entregándo¬ 
les ganado y otros elementos. 

El PROBLEMA DEL INDIO DESPUES 
DE CASEROS 

El 3 de febrero de 1852 se libró la ba¬ 
talla de Caseros, en la que Rosas fue de¬ 
rrotado por el general Justo José de Ur- 
quiza. Este, con el deseo de facilitar la ce¬ 
lebración de un congreso constituyente, reti¬ 
ñió a los gobernadores de las provincias, 
quienes firmaron el Acuerdo de San Nico¬ 
lás el 31 de mayo de ese año. Poco des¬ 
pués la Legislatura de Buenos Aires lo 
rechazó por considerar peligrosas las facul¬ 
tades concedidas a Urquiza en ese trata¬ 
do y se separó de la Confederación Argen¬ 
tina. 

El recrudecimiento de las luchas inter¬ 
nas fue aprovechado por los indios para 
atacar a les poblacions blancas, que care¬ 
cían de fuerzas suficientes para defenderse. 
Callvucurá, especialmente, reanudó los ma¬ 
lones y con sus pampas marchó sobre Bahía 
Blanca, retirándose con gran cantidad de 
ganado. Las tropas nacionales que en di¬ 
versas oportunidades salieron a su encuen¬ 
tro estaban dirigidas por jefes que no co- 


E1 coronel Lucio V. Mansllla. cuyas peripecias 
entre los Indios nos ha narrado, fue uno de los 
caballeros más elegantes de su tiempo. 


nocían ese tipo de guerra y por ello fue¬ 
ron derrotadas por los aborígenes. Callvu¬ 
curá llegó así a adquirir fama de invenci¬ 
ble, y los indios se acercaban impunemen¬ 
te hasta las poblaciones. 

Ensoberbecido por sus triunfos, Callvucu¬ 
rá, jefe de la confederación de los pampas, 
trataba a las autoridades nacionales con 
verdadera insolencia. Las tribus de Catriel 
y Cachul, que por muchos años habian es¬ 
tado en paz con el gobierno, al amparo de 
esta situación realizaron devastadoras in- 



30 










Don Domingo Faustino Sarmiento, en la época 
en que ejercía la presidencia de la República. 


cías de Mitre y Sarmiento con encuentros 
aislados y treguas que con frecuencia eran 
violadas por los indios. 

LA EXPEDICION DEL CORONEL 
MANSILLA A LOS RANQUELES 

En 1870 el coronel Lucio V. Mansilla, 
nombrado el año anterior comandante de 
la frontera de Córdoba, realizó un viaje 
extraordinario en esa época y llegó hasta 
Leubucó, donde tenían sus tolderías los 
ranqueles, dirigidos por el cacique Maria¬ 
no Rosas. El propósito de esta expedición 
fue el de solucionar ciertas dificultades na¬ 
cidas a raíz de un tratado firmado por él 
con los indígenas y que el Congreso demo¬ 
raba en aprobar. El 31 de marzo Mansilla 
salió del fuerte Sarmiento, en la frontera 
del río Quinto, acompañado tan sólo por 
dos padres franciscanos, cuatro oficiales 
y once soldados y baqueanos. Gran parte 
de la población se había reunido para despe¬ 
dir a estos viajeros, creyendo que jamás 
volverían a verlos. Era tal el terror que 
despertaban los indígenas que se calificó 
de “temeraria” una empresa semejante. De 
este viaje el coronel Mansilla ha dejado 
un completo relato en su libro “Una excur¬ 
sión a los indios ranqueles”, que comenzó a 
publicarse en ese año en el diario “La Tri¬ 
buna”, en forma de cartas, imprimiéndose 
luego un volumen. A través del mismo 
son conocidos muchos usos y costumbres 
de los ranqueles y de otras tribus. Al acer¬ 
carse a las tierras del cacique Ramón un 
grupo de indios trató de detener su mar¬ 
cha y los cristianos debieron soportar con 
calma las diversas pruebas a que los some¬ 
tían los salvajes. Estos comenzaron a res¬ 
petarlos al darse cuenta de la entereza de 
los blancos. Apareció entonces el jefe con 
250 hombres. En ese momento se oyó un 
solo grito prolongado que hizo estremecer 
la tierra y los indios formaron un círculo 
dentro del cual quedaron encerrados los 
cristianos. El coronel y los suyos debieron 
dar un fuerte apretón de manos a cada 
aborigen lanzando un ¡hurra!, y luego el 
cacique Ramón abrazó a Mansilla. Siguiendo 
la marcha, los viajeros llegaron hasta Leu¬ 
bucó, la “capital” de Mariano Rosas. El ca¬ 
cique había dispuesto lo necesario para 
ajustar el ceremonial de la recepción de 
manera que no quedasen dudas de su po¬ 
derío. Para atraerse la confianza de los 
indios el comandante participó en los fes¬ 
tines de los bárbaros y el cacique le ex¬ 
plicó la razón de su apellido. En un asalto 
llevado por Painé contra Arroyo del Medio, 
este indio cayó prisionero junto con su hijo 

Coronel D. Martin de Galnza. Oleo de I. Ca- 
vlcchla. 


tursiones por las llanuras y pueblos bonae¬ 
renses. 

Una ola de terror se extendió de nuevo 
por la campaña. Los pobladores abandona¬ 
ban sus casas, cultivos y ganado y marcha¬ 
ban a la ciudad. En 1851 el jefe de la fron¬ 
tera sur informaba al general Mitre, enton¬ 
ces ministro de Guerra de la provincia de 
Buenos Aires: “No pasa una hora que no 
reciba noticias sobre ataque de los indios”. 
Tal era la situación hace un siglo. 

En los años sucesivos, las luchas entre 
Buenos Aires y la Confederación, la guerra 
de la Triple Alianza y otros conflictos in¬ 
ternos no permitieron afrontar de manera 
definitiva el problema de las fronteras 
interiores. Asi transcurrieron las prcsiden- 
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El célebre cacique Namuncurá, cuya afición a 
los adornos le hizo perder su dominio del de¬ 
sierto, pues se sometió al cristiano a cambio de 
un uniforme militar. 

Mariano. Ambos fueron remitidos al cuar¬ 
tel de Santos Lugares y allí el pequeño 
fue bautizado, siendo su padrino Juan Ma¬ 


nuel de Rosas, quien le dio su apellido. Man- 
silla hizo oficiar una misa en el desierto y 
apadrinó a varias criaturas que fueron bau¬ 
tizadas, entre ellas una hija de Mariano Ro¬ 
sas y un hijo del cacique Baigorrita. Des¬ 
pués de prolongadas conversaciones se con¬ 
vocó a una junta de notables del desier¬ 
to para tratar las condiciones de paz. El 
parlamento duró 11 horas. 

La simpatía del general Mansilla superó 
todos los obstáculos y se logró concertar 
un acuerdo. 

EL COMBATE DE SAN CARLOS 

En 1870 Callvucurá, a pesar de estar en 
paz con los cristianos y de recibir del go¬ 
bierno las raciones acordadas en diversos 
tratados, llevó a cabo un terrible malón 
sobre el pueblo de Tres Arroyos, en el sur 
de la provincia de Buenos Aires. Años an¬ 
tes se habfa establecido en esa zona un nú¬ 
cleo de población que en poco tiempo al¬ 
canzó un estado floreciente. Al frente de 
numerosos pampas, ranqueles y tribus chi¬ 
lenas, Callvucurá avanzó sobre Tres Arroyos 
por la región comprendida entre los forti¬ 
nes Coronel García y Coronel Suárez. En 
este último los naturales dieron muerte al 
alférez Pío Cáceres y a quince hombres 
que lo defendían, llevándose cautivo al res¬ 
to. Tras un día y una noche de marcha 
llegaron a aquella localidad. La población 
de Tres Arroyos advirtió demasiado tarde 
la presencia de los indios; algunos habitan¬ 
tes corrieron a refugiarse tras las empali¬ 
zadas del fortin y desde alli pudieron ver 
horrorizados de qué modo los indios sa¬ 
queaban los comercios, incendiaban las ca¬ 
sas, daban muerte a muchos pobladores y se 
llevaban gran cantidad de cautivos y anima, 
les. Los pampas, para poder retirarse li¬ 
bremente, se posesionaron de 1.000 caba¬ 
llos de la gurrnición. No obstante, el co¬ 
ronel Julio Campos, jefe del sector sur, 
salió en persecución de los indios, resca¬ 
tando 8.000 animales de los 40.000 que 
arreaban los aborígenes. Este jefe comu- 



Pelea de ludios 
con guardias na¬ 
cionales. Oleo de 
J. Auggero. 







nicó poco después al gobierno que el ma¬ 
lón era uno de los más grandes realizados 
desde 1855 hasta 1870. Este suceso, que 
amenazaba con la despoblación de una ex¬ 
tensa zona bonaerense, movió al goberna¬ 
dor de la provincia, don Emilio Castro, a 
dirigirse al presidente Domingo F. Sarmien¬ 
to por intermedio del ministro de Guerra, 
coronel Martin de Gainza, ofreciendo toda 
su cooperación para realizar una campaña 
decisiva. La Sociedad Rural Argentina apo¬ 
yó también la iniciativa. El gobierno nacio¬ 
nal agradeció tan valioso ofrecimiento y 
el 22 de julio de 1870 el Congreso autori¬ 
zó por una ley a invertir dos millones de 
pesos para adelantar la frontera hasta el 
río Negro. Cuando se estaba estudiando 
el plan más conveniente estalló un alzamien¬ 
to en Entre Ríos. Las tropas debieron des¬ 
tinarse a esa provincia y el problema de 
los indios fue nuevamente postergado. 

A mediados de 1870, y pese a su avan¬ 
zada edad, Callvucurá no desperdiciaba oca¬ 
sión para atacar a las poblaciones blancas, 
especialmente cuando las autoridades na¬ 
cionales se hallaban absorbidas en la aten¬ 
ción de otros problemas. En octubre de 
ese año preparó un malón a Bahía Blanca 
Su hijo Namuncurá, al frente de dos mil 
indios, debía avanzar al amparo de las 
tinieblas y acometer cuando algunos na¬ 
turales, situados ya en la población, in¬ 
cendiaran varias casas. Previamente los 
I indios arremeterían contra la guarnición 
de las afueras de la ciudad. El plan indíge¬ 
na no pudo cumplirse, pues cuando los na- 
I turales se hallaban próximos a Bahía Blan- 
I ca se descargó un fuerte aguacero que im- 


E 1 famoso cacique Plncén. 




El coronel Juan C. Boerr. 


pidió dar la señal convenida. Namuncu¬ 
rá resolvió entonces retirarse, ya que la 
guarnición estaba preparada y no seria fá¬ 
cil vencerla. Tiempo después, Callvucurá, 
que no cejaba en sus propósitos, organizó 
un malón de más de 3.500 indios. Al fren¬ 
te de ellos avanzó el 5 de marzo de 1872 
sobre los partidos de General Alvear, 25 
de Mayo y 9 de Julio. Los salvajes asalta¬ 
ron los pueblos y estancias, se apoderaron 
de doscientas mil cabezas de ganado e hi¬ 
cieron quinientos cautivos. También dieron 
muerte a trescientos habitantes e incendia¬ 
ron muchas viviendas. Los indios, con to¬ 
do su arreo, se habian situado en la lagu¬ 
na Quemhimn, al norte del fortín San Car¬ 
los, en el actual partido de Bolivar. Hacia 
ese lugar se encaminaron desde 9 de Ju¬ 
lio el comandante en jefe de la frontera 
oeste, coronel Juan Carlos Boerr, y el ge¬ 
neral Ignacio Rivas, comandante de la fron¬ 
tera sur y costa sur. Tcmbién se adelanta¬ 
ron tribus amigas del gobierno dirigidas 
por los caciques Catriel y Coliqueo. El ge¬ 
neral Rivas en la madrugada del 8 de mar- 
zó llegó al fortín San Carlos y asumió el 
comando general de las tropas. Ese mismo 
día se libró al norte del fuerte el combate 
de San Carlos, que por el número de las 
fuerzas participantes y el ardor con que se 
peleó fue uno de los más importantes en 
la larga lucha entre indios y blancos. El en¬ 
trevero fue espantoso y durante un tiempo 
cristianos y salvajes pelearon cuerpo a cuer¬ 
po con singular denuedo, sin poder defi¬ 
nir el encuentro. El general Rivas ordenó un 
fuerte ataque y derrotó completamente a 
los indios. Este combate tuvo gran impor¬ 
tancia, pues a partir de ese momento se 
abatió el poder de Callvucurá, que nunca 
más volvió a recobrar su antigua influencia. 
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El Dr. Nicolás 
Avellaneda en 
el tiempo de 
su presiden, 
cía. Oleo de 
J. Querclola. 



NAMUNCURA 

El 4 de junio de 1873. en su tolde¬ 
ría de Chiloó. situada al oeste de las Sa¬ 
linas Crandcs, en la actual provincia de 
La Pampa, falleció el temible cacique 
Callvucurá. cuyas hordas con frecuencia ha. 
bian asaltado y quemado numerosas po¬ 
blaciones blancas. Durante casi cuarenta 
años este indio astuto fue el jefe indlscu- 
tido de los pampas y señor del desierto. 
A su muerte se reunieron en el Circo de 
Chilihué doscientos veinticuatro caciques 
para celebrar un parlamento con el fin de 
nombrar al sucesor. Después de un tumul¬ 
tuoso consejo resultó electo Namuncurá, hi¬ 
jo mayor de Callvucurá y que tenia ya se¬ 
senta y dos años. Inmediatamente el nuevo 
jefe se puso al frente de sus indios, atacan¬ 


do al sur de la provincia de Buenos Aires. 

Además de los aborígenes sometidos a 
Namuncurá habitaban en el centro de la 
actual provincia de La Pampa los indios 
del cacique Pincén, quien a la muerte de 
Callvucurá se separó de la confederación In¬ 
dígena, y en el norte de la misma los ran- 
queles, mandados por Mariano Rosas. En 
esa zona vivían también otras tribus menos 
importantes. 

Poco antes de morir Callvucurá habia 
aconsejado a los suyos "no abandonar Car- 
hué al huinca", es decir no permitir el 
avance de los blancos en el oeste de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires. Consecuentes con 
esa máxima los indios no variaron su 
conducta, y por cualquier demora en la 
entrega de las raciones prometidas ataca¬ 
ban a las poblaciones blancas. El gobierno 
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dictó enérgicas medidas para que se cum¬ 
plieran los tratados establecidos con el fin 
de captarse la confianza de las tribus sal¬ 
vajes. Esta política ocasionaba grandes 


gastos a la Nación y no siempre daba re¬ 
sultado, pues con frecuencia los indios cru¬ 
zaban la línea de fortines, robaban ganado 
y se llevaban cautivos. 


El cacique Pln- 
cén y su familia. 
Foto tomada 
cuando fue traí¬ 
do prisionero a 
Buenos Aires. 


£1 doctor Adolfo 
Alslna, a cuya in¬ 
fatigable activi¬ 
dad y energía In¬ 
declinable se 
debió un notable 
avance de la ci¬ 
vilización en el 
corazón del de¬ 
sierto. 




Puertea creados a fines del siglo XVIII y principios del XIX, que fueron la base de muchas ciudades 

actuales. 


LA ZANJA DE ALSINA 

En 1874 las nuevas elecciones procla¬ 
maron presidente de la República al doc¬ 
tor Nicolás Avellaneda, quien nombró mi¬ 
nistro de Guerra al doctor Adolfo Alsina. 
Este se dedicó a estudiar la realización de 


un plan que permitiera ganar en forma per¬ 
manente los extensos territorios que esta¬ 
ban aún dominados por los indios y ter¬ 
minar con los malones, que constituían una 
barrera para el avance del progreso na¬ 
cional en el centro y sur del pais. El 25 
de agosto de 1875 el Poder Ejecutivo na¬ 
cional solicitó al Congreso la autorización 



La linea de 
puntos Indica 
los fortines 
existentes 
hasta 1810; la 
de rayas mar. 
ca el avance 
de las fronte, 
ras hasta 1832. 
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Mapa que re¬ 
gistra íaa ope¬ 
rad ones del 
ejército expe¬ 
dicionario en 
1879, a las ór¬ 
denes del co¬ 
ronel Roca. La 
linea grueia 
marca la fron¬ 
tera de la 
campada rea¬ 
lizada por Al. 
alna. 


El general D. Nicolás Levalle, Jefe de la 2» Di¬ 
visión. 


para invertir hasta 200 mil pesos fuertes 
para fundar pueblos, establecer semen¬ 
teras, plantaciones de árboles y levantar 
fortines más allá de la frontera existente. 


El plan fundamental consistía en ir ganan¬ 
do territorios por medio de líneas sucesi¬ 
vas de avance. En todo el confin exterior 
de la nueva linea de fortines se debía ca¬ 
var una zanja o foso que constituyese un 
obstáculo para impedir los malones. Este 
sistema defensivo, que fue muy criticado 
por el general Julio A. Roca, demandaba 
mucho tiempo y recursos para realizarse, 
pero el ministro Alsina lo consideraba el 
único factible en esos dificiles momentos. 
Estimando imposible efectuar un avan¬ 
ce en toda la línea que pasaba por las pro¬ 
vincias de Mendoza. San Luis, Córdoba. San¬ 
ta Fe y Buenos Aires, se decidió comenzar 
por esta última. La nueva frontera debia 
partir al norte del fortín Nueva Roma y 
pasar por Puan, Carhué, Guamini, Tren- 
que Lauquen e Italó. Con ello se gana¬ 
ban unas 2.000 leguas de campos muy ap¬ 
tos para la ganadería. 

Para poder cumplir con buen éxito su plan 
de avance, el ministro de Guerra, doctor 
Adolfo Alsina, necesitaba conocer bien el 
terreno donde debían realizarse las opera¬ 
ciones. Con este propósito ordenó al sar¬ 
gento mayor de ingenieros Federico Mel- 
chert reconocer las aguadas, pastizales y 
condiciones del suelo en el camino a re¬ 
correr por las tropas para llegar a Puan y 
Carhué. Al enterarse de este viaje, Namun- 
curá, jefe de los pampas, ordenó a sus pa¬ 
trullas que interceptasen el trabajo de di¬ 
cha comisión, cuyo jefe estuvo a punto de 
caer prisionero. Pese a este contratiempo, 
Melchert logró obtener algunos datos va¬ 
liosos que, completados con otros elemen¬ 
tos. le permitieron trazar una carta topo¬ 
gráfica que fue la más completa realizada 
hasta entonces. Otro de los puntos previos 
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General don 
Conrado Vi¬ 
llegas, Jefe del 
2i regimiento 
de caballería 
que con sólo 
100 soldados 
derrotó a 300 
Indios de lan¬ 
za. elegidos, 
que comandó 
e1 cacique 
Plncén. 


El I n g e n tero 
francés D. Al- 
lredo Ebelot, 
que acompañó 
a Alslna para 
la c o n s t ruc- 
clón del foso. 
Notable escri¬ 
tor, produjo 
un libro titu¬ 
lado "La Pam¬ 
pa", verdade¬ 
ra Joya litera¬ 
ria 



a la campaña era asegurar las comunicacio¬ 
nes, y con este fin Alsina solicitó fondos pa¬ 
ra extender las lincas telegráficas, uniendo 
la capital con las cinco comandancias mili¬ 
tares de Buenos Aires. Esta parte del plan 
no pudo cumplirse entonces debido a la 
demora en la llegada de los materiales ne¬ 
cesarios para efectuar las obras. 

En diciembre de 1875, cuando se esta¬ 
ban ultimando los preparativos para ini¬ 
ciar la campaña, se produjo una gran su¬ 
blevación del cacique Juan José Catriel, 
apoyado por la mayoría de las tribus del 
desierto. Este levantamiento sorprendió al 
doctor Alsina, quien poco antes había sos- 


Monumento erigido en Trenque Lauquen con¬ 
memorando el 70i aniversario de su fundación. 
Tiene una Inscripción que dice: “Aquí cruzó la 
zanja de Alslna, frontera de la civilización en 
1876". 



tenido un parlamento con Catriel y modi¬ 
ficado en favor del indio el convenio cele¬ 
brado. Namuncurá y sus pampas, Baigorri- 
ta y los ranqueles, las tribus de Pincén y 
unos mil araucanos se unieron, sumando en 
total unos tres mil quinientos salvajes. Es¬ 
tas hordas atacaron sorpresivamente, asolan¬ 
do las poblaciones que encontraban a su 
paso en las zonas de Tandil, Azul, Tapal- 
qué. Tres Arroyos y General Alvear. En 
Azul fueron muertos 400 vecinos, apresa¬ 
dos «otros 500 y arreadas unas 300 mil ca¬ 
bezas de ganado. El gobierno organizó in¬ 
mediatamente una enérgica represión, que 
estuvo a cargo de los coroneles Levalle, 
Vintter, Villegas, Maldonado y Freyre. Des¬ 
de fines de diciembre de 1875 a marzo del 
año siguiente se libraron sangrientos com¬ 
bates. Los más importantes fueron el de la 
laguna del Tigre o de la Tigra, donde se 
rescataron 225 mil animales, y el de la la¬ 
guna Paragüil, librado por el coronel Leva- 
lie, quien obtuvo un decisivo triunfo. 

Úna vez dominado el levantamiento in¬ 
dígena, el ministro de Guerra, doctor Alsi¬ 
na, prosiguió con voluntad férrea los tra- 


Coronel don 
Marcelino E. 
Ereyre, funda¬ 
dor de Gua- 
mlnl, provin¬ 
cia de Buenos 
Aires. 
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Placa fijada en el In¬ 
terior de la Coman¬ 
dancia de Trenque 
Lauquen, recordut.vu 
de la plana mayor 
del ejército que rea¬ 
lizó el avance de las 
fronteras en 1876. 



bajos para cumplir el plan de avance pro¬ 
yectado. El mismo se trasladó a Azul y lue¬ 
go a Olavarría, donde el 16 de marzo de 
1876 entregó y explicó a los jefes superio¬ 
res las instrucciones a las cuales deberían 
someterse durante la campaña, que comen¬ 
zó inmediatamente. La división sur al man¬ 
do del coronel Nicolás Levalle inició la 
marcha el 14 de abril de ese año, partien¬ 
do desde el fuerte General Lavalle. En la 
misma participaban también el ministro 
Alsina y su Estado Mayor. Después de nue¬ 
ve días de marcha, el 23 de abril la colum¬ 
na ocupó Carhué. 


En este lugar se levantó el fuerte Gene¬ 
ral Belgrano, origen de la actual ciudad 
de Adolfo Alsina. La división de la Costa 
sur, al mrndo del coronel Salvador Mal- 
donado, partió el 15 de abril desde el 
fuerte General San Martin, y el 23 de ese 
mes se unió con la división del general Le¬ 
valle, ocupando Carhué. Con motivo de 
este triunfo el doctor Alsina. en su carác¬ 
ter de ministro de Guerra, dio una orden 
general, en la que expresaba: "Sin penurias, 
sin peligros y sin avistar un solo enemigo 
habéis tomado posesión de Carhué, baluar¬ 
te de la barbarie. Para conseguir este resul- 


"A través de la pampa”, óleo de A. París, 1889. Propiedad del Museo Histórico Nacional. 
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Fortín Cabo Alar, 
cón, sobre la mar- 
?en izquierda del 
Llraay, cerca de 
su confluencia 
con el Plcú-Leu- 


Fuerte General Roca. 
En el campo situado 
a su frente practi¬ 
can ejercicios los 
soldados del Bata¬ 
llón N9 2. 


El mismo fuerte 
General Roca du¬ 
rante su cons. 
trucclón por el 
personal de tropa 




Interior del cuar¬ 
tel del regimien¬ 
to N? 3 de caba¬ 
llería. Ranchos 
de las familias 
de la tropa. 


Fortín Covun-co, 
sobre la margen 
del arroyo del 
mismo nombre. 
Extrema Izquier¬ 
da de la linea 
guarnecida por la 
primera brigada 
de la 2* División 
de Ejército. 


Fortín Hualcu- 
pén, sobre la 
margen Izquierda 
del arroyo del 
mismo nombre, 
en el camino de 
Codlbué a Sor¬ 
quín. 


Fortín Rio Negro. 
La habitación al¬ 
ta no es un lujo, 
pues servia de to. 
rre o mangrullo. 
A su derecha se 
ve la escalera pa¬ 
ra subir a la azo¬ 
tea. 
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Fortín Huerln- 
chenque. Ran¬ 
chos del perso. 
nal de tropa 
construidos con 
paja v barro ama¬ 
sado i chorizo). A 
la derecha túmu. 
lo de adobe pa¬ 
ra el centinela. 


Fortín Paso de 
los Indios, sobre 
la margen Iz¬ 
quierda del Neu- 
quén. en la linea 
guarnecida por la 
2» brigada de la 
2* División, y úl¬ 
tima estación te¬ 
legráfica en 1879. 








El mismo fortín. 
A la Izquierda 
una habita dón 
para oficiales. A 
la derecha corral 
de palo a pique. 
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con la cual se pensaba impedir el psso de 
los indios. Los soldados debieron cumplir 
un intenso trabajo: vigilar los alrededores 
para prevenir posibles incursiones de los 
indios, defenderse en caso de ataque, ca¬ 
var el foso, trabajar la tierra, cuidar el 
ganado, construir las casas de las nuevas 
poblaciones, etc. Los bravos expediciona¬ 
rios se convirtieron asi en zapadores, al¬ 
bañiles o chacareros y soportaron con he¬ 
roísmo los peligros y privaciones a que 
se vieron sometidos. El plan de Alsina fue, 
empero, criticado por quienes creían que 
la guerra "defensiva” no era la más acer¬ 
tada para combatir a los salvajes. El 19 
de octubre de 1875, antes de iniciarse la 
campaña, el general Julio A. Roca había ex¬ 
presado sus puntos de vista en una carta 
en la que decía: "Los fuertes fijos en medio 
del desierto matan la disciplina, diezman 
las tropas y poco o ningún espacio domi¬ 
nan”. El doctor Alsina no desconocía los 
inconvenientes del sistema, pero lo adoptó, 
pues por el momento no creía en la posi¬ 
bilidad de realizar otro tipo de operaciones. 
Su plan permitió ganar al desierto cincuen¬ 
ta y seis mil kilómetros cuadrados de tie¬ 
rras aptas para la agricultura y la ganade¬ 
ría. Además se abrieron numerosos cami¬ 
nos y se construyeron cinco pueblos, ochen¬ 
ta y dos fortines y cuarenta y dos leguas 
de zanja con su parapeto. 

A partir de abril de 1876, fecha en que 
se realizó la ocupación de la nueva fron¬ 
tera, se produjeron tan sólo tres invasio¬ 
nes principales en la provincia de Buenos 
Aires, que pudieron ser repelidas pronta¬ 
mente. La primera fue dirigida por Namun- 
curá y Catriel, la segunda por Namuncurá 
y su hermano Rumay y la última por Pin- 
cén. En todos los casos los indios fueron per- 


Columna emplazada en el deslinde de los par¬ 
tidos bonaerenses de Laprlda y Oeneral Lania- 
drld, recordativa del combate de ParagUll. 


tado sólo se necesitaba, acabáis de verlo, 
lo que felizmente ha habido: fe y voluntad”. 

El 4 de mayo la división Costa Sur conti¬ 
nuó su avance hacia Masallé o Masayé, don¬ 
de habían tenido sus tolderías los pampas. 
Posteriormente esta división regresó a Car- 
hué y el 5 de junio estableció su campamen¬ 
to general en Puan, iniciando diversos tra¬ 
bajos para consolidar las fronteras. 

La división Oeste, al mando del te¬ 
niente coronel don Marcelino E. Freyre, 
compuesta por 686 hombres, inició la mar¬ 
cha el 18 de marzo desde el fuerte San 
Carlos, y tras doce días de camino se es¬ 
tableció en Guaminí. Allí dio comien¬ 
zo a la construcción del foso defensivo. La 
división Norte, a las órdenes del coronel 
Conrado E. Villegas, partió el 22 de mar- 
'.o del fuerte General Lavalle, teniendo co¬ 
mo misión establecer una comandancia en 
la zona de la laguna Trenque Lauquen, don¬ 
de además debería levantarse un pueblo. El 
12 de abril acampó a orillas de la laguna 
tomando posesión del territorio y enarbo- 
iando la bandera de la patria. El 27 de abril 
se comenzó a delinear un pueblo, que fue 
la base de la actual ciudad de Trenque 
Lauquen. 

La división Sur de Santa Fe, o de Italo, 
al mando del coronel Leopoldo Nelson, par¬ 
tió el 20 de marzo desde el fuerte Gainza 
y cinco días más tarde ocupó Italó. De esta 
manera todas las columnas complieron su 
cometido, logrando el avance señalado en 
el mapa. 

Una vez que las diversas columnas expe¬ 
dicionarias alcanzaron los objetivos señala¬ 
dos por el ministro de Guerra, doctor Adol¬ 
fo Alsina. comenzaron los trabajos relativos 
a la edificación de los fortines y de los fu¬ 
turos pueblos de Carhué, Guaminí, Puan, 
Trenque Lauquen e Italo. En seguida, j 
con la dirección del ingeniero Alfredo Ebe- 
lot, se inició la construcción de una zanja 
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Placa que figura en el monumento, cuya leyenda 
evoca la victoria de las fuerzas del coronel Le- 
valle sobre la tribu de Catriel. Fue erigido por el 
Museo Histórico de LuJ&n. 
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La revista del Río Negro, cuadro de Juan Manu.-i Blanes. en el que aparece el coronel Roca ins-1 
pecclonando a sus tropas. PropleJad del Museo Histórico Nacional J 


seguidos y se rescató gran cantidad de ga¬ 
nado. Cumplida la primera fase de su plan, 
Alsina regresó a Buenos Aires, donde con¬ 
tinuó su tarea para extender la línea has¬ 
ta el río Negro. Pese a su delicada salud, 
el ministro de Guerra se trasladó a Azul, 
donde, a raíz de haberse agravado su do¬ 
lencia, falleció el 29 de diciembre de 1877. 
Sus últimos pensamientos fueron para la 
campaña a la que dedicó todos sus es¬ 
fuerzos y para los jefes y soldados que lo 
secundaron en esa magna obra. 

LA EXPEDICION DEL GENERAL 
ROCA AL DESIERTO 

El 1» de enero de 1878 el presidente de 
la República, doctor Nicolás Avellaneda, 
designó ministro de Guerra al general Ju¬ 
lio A. Roca, quien pasaba a ocupar el car¬ 


go que quedó vacante por la muerte dell 
doctor Adolfo Alsina. El general Roca sel 
había destacado desde muy joven en la ca-l 
rrera militar, tanto por su heroísmo como 
por su capacidad de estratego. En 1871 su 
actuación decidió en favor del gobierno na- ] 
cional el combate de Ñaembé, por lo cual 
fue ascendido a coronel en el campo de ac¬ 
ción. Su prestigio se consolidó más aún des¬ 
pués del gran triunfo que obtuvo el 7 de di¬ 
ciembre de 1874 en la batalla de Santa Rosa. 
Roca, con un hábil movimiento logró ro¬ 
dear a las fuerzas del general Arredondo, 
que se habían sublevado contra el presiden¬ 
te Avellaneda, y no sólo las derrotó sino que 
consiguió tomar prisionero al jefe rebelde 
El primer magistrado le otorgó los despa¬ 
chos de general, jerarquía que alcenzó cuan¬ 
do tenía 31 años, siendo después de Alvear 
el general más joven de nuestro ejército. 
También se había destacado en la lucha con¬ 
tra los indios, y en su carácter de coman¬ 
dante de las fronteras de Córdoba, San Luis 


El caserío de Carhué en el año 1878, en el que Raca Instaló su alojamiento y el de su estado mayor. 
!' . 






El general D. Julio Argentino Roca, héroe máximo de la conquista del desierto, nació en Tucumán 
el 17 de Julio de 1843 y falleció en Buenos Aires el 19 de octubre de 1914. Hijo y nieto de guerre¬ 
ros, a los 15 años era ya oficial de nuestro ejército, en el que alcanzó el grado de general a los 

31 años. Sus notables condiciones de estadista le llevaron a la presidencia de la Nación, alto car¬ 
go que desempeñó durante dos periodos: 1830 a 1886 y 1898 a 1904. Dibujo de Manteóla. 
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de Carhué. 
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riesgos. 


extinguiéndolos o arrojándolos al otro la¬ 
do del río Negro, es el de la guerra ofen¬ 
siva, que es el mismo seguido por Rosas, 
que casi concluyó con ellos”. Sus ideas, em¬ 
pero, no fueron aceptadas entonces y sólo 
cuando Roca se hizo cargo de la cartera de 
Guerra a mediados de 1878 pudo llevarlas a 
la práctica. En primer lugar aumentó la 
cantidad y calidad del ganado para las tro¬ 
pas, a fin de darles mayor movilidad, y sim¬ 
plificó también el equipo de los soldados. 
Luego incrementó la construcción de líneas 
telegráficas para facilitar las comunicacio¬ 
nes. En seguida preparó un importante plan 
que, en síntesis, consistía en eliminar pri¬ 
mero a los naturales establecidos entre la 
línea de fortines y los rios Negro y Neu- 
quén y luego llevar la frontera hasta esos 
ríos. Consecuente con ello, el Poder Ejecu¬ 
tivo elevó al Congreso el 14 de agosto de 
1878 un mensaje solicitando los recursos ne¬ 
cesarios para llevar a cabo este proyecto, 
que se consideraba de vital importancia pa¬ 
ra la Nación. 

Mientras se realizaban los preparativos 
para efectuar la campaña definitiva de avan¬ 
ce hasta los ríos Negro y Neuquén, el gene¬ 
ral Julio A. Roca ordenó a los comandantes 
de las fronteras efectuar sorpresivos ataques 


y Mendoza tuvo oportunidad de conocer de 
cerca las costumbres de los aborígenes, sus 
métodos, recursos combativos y la natura¬ 
leza del suelo. Asimismo estudió detenida¬ 
mente las diversas campañas realizadas por 
los blancos y las causas de los escasos re¬ 
sultados que con ellas se lograban. Llegó 
asi a convencerse de que el sistema defen¬ 
sivo de fortines era ineficaz, y cuando el 
ministro Alsina lo consultó sobre su plan 
de avance expuso su pensamiento en una 
nota en la que decía: “A mi juicio el mejor 
sistema de concluir con los indios, ya sea 


Mangrullo rústico, hecho con troncos y ramas 
de Arboles, uno de los muchos del mismo ma¬ 
terial que se erigían en los fortines. Está con¬ 
servado en el museo de la ciudad de Dolores. 


En la puerta de una tienda de campaña, los 
generales Roca. Villegas, García y Vlntter du¬ 
rante la campaña. 











Monumento al general Roca existente en Choele 
Choel, conmemorativo de la campaña del deslertc 



Fotografía del famoso cacique Catrlel, que al- 
• canzó a vestir el uniforme del ejército argentino. 


contra las tolderías. De esta manera no só¬ 
lo adiestraría a las tropas, sino que se man¬ 
tendría en constante zozobra a los natura¬ 
les, reduciendo sus efectivos y obligándolos 
a retirarse de sus posesiones. En cumpli¬ 
miento de este plan los jefes de sectores 
de frontera llevaron a cabo una serie de 
operaciones. La primera la realizó el coro¬ 
nel Nicolás Levalle, quien atacó a Namun- 
curá, obedeciendo órdenes que recibió de 
Alsina poco antes de su fallecimiento. Los 
blancos obtuvieron un significativo triunfo, 
obligando al jefe de los pampas a retirar¬ 
se a unas 20 leguas al oeste de Chiloé. Tal 
hecho disminuyó mucho el prestigio de es¬ 
tas tribus. 

El 8 de julio de 1878 el mayor Camilo 


García batió a unos 300 indios en Guatra- 
ché, y el 6 de octubre de ese año el tenien¬ 
te coronel Marcelino Freyre cumplió con 
buen éxito un ataque contra los toldos de 
Namuncurá, tomando algunos prisioneros y 
rescatándose cautivos y cabezas de ganado. 
Estas operaciones hicieron concebir gran¬ 
des esperanzas para el futuro. 

Al teniente coronel Lorenzo Vintter se 
le encomendó la misión de efectuar un re¬ 
conocimiento en el río Colorado. Este je¬ 
fe partió desde el fortín Nueva Roma el 
6 de octubre de 1878 y diez días más tar¬ 
de llegó a la sierra Pichi-Mahuida, situa¬ 
da en la margen norte. De allí envió va¬ 
rias partidas para obtener informes de las 
condiciones del terreno. De regreso, esta 



t la Izquierda 
-■1 en ton c e s 
teniente coro¬ 
nel D. Loren¬ 
zo Vintter. 
que alcanzó el 
grado de ge¬ 
neral. A la de¬ 
recha el gene¬ 
ral D. Rude- 
clndo Roca. 
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TRES CACIQUES FAMOSOS 



Inacayal. 



Sayhueque. 



Poyel. 


expedición sorprendió a los caciques Marce¬ 
lino Catriel y Román. Por estos indios su¬ 
pieron que las tolderías de Juan José Ca¬ 
triel estaban situadas a unas 14 leguas de 
la laguna de Chasicó. El teniente coronel 
Vlntter ordenó al mayor Lucero adelantar¬ 
se para alcanzar al cacique, que huyó con 
unos pocos hombres, pero aquél consiguió 
tomarlo prisionero. Asi se abatió el poder 
de este jefe aborigen, cuyo levantamiento 
en 1875 habia causado graves inconvenien¬ 
tes a las tropas nacionales. 

El 2 de noviembre de 1878 el jefe de la 
frontera norte de Buenos Aires, coronel 
Conrado Villegas, emprendió desde el cam¬ 
pamento de Trenque Lauquen una expedi¬ 
ción contra las tolderías del cacique Pincén. 
Cumplíase así otra operación en la campa¬ 
ña previa planeada por el general Roca. 
Como las tropas nacionales ignoraban el 
verdadero paradero de Pincén, el avance se 
efectuaba de noche para evitar que los in¬ 
dios las descubrieran. 

Tres días más tarde el coronel Villegas 
llegó a un lugar denominado Pihuehue, des¬ 
de donde ordenó al sargento mayor don 
Rafael Solís adelantarse con 70 hombres. 
Mientras tanto, Pincén, a quien el general 
Roca juzgaba “el más atrevido y aventure¬ 
ro de los salvajes, montonero intrépido que 
no obedece a otra ley y señor que sus pro¬ 
pios instintos de rapiña”, tenía preparado 
un caballo para huir en cualquier momen¬ 
to. Una tarde Pincén advirtió el avance de 
las tropas nacionales y se alejó llevándose 
consigo a su hijo, que contaba sólo ocho 
años. Cuando los soldados divisaron al ca¬ 
cique lanzáronse tras él, pero la cabalgadu¬ 
ra de éste era más veloz y consiguió in¬ 
ternarse en un monte. Allí el indio se apeó 
con la criatura, y castigando con las rien¬ 
das a su animal lo hizo partir con el pro¬ 
pósito de despistar a sus perseguidores. Va- 


E1 general D. Eduardo Racedo, Jefe de la tercera 
división. 


rios soldados acompañados por un perro ne. 
gro comenzaron a buscar al fugitivo entre 
los matorrales. De pronto el animal, que ha¬ 
bía descubierto el rastro, se detuvo ante un 
macizo de cortaderas. El soldado Pita, que 
lo seguía, al verlo tan embravecido desen¬ 
vainó el cuchillo y entonces se levantó de 
entre las plantas un indio alto y flaco con 
un niño de la mano. Era Pincén que se ren¬ 
día a los blrncos. De esta manera fue cap¬ 
turado uno de los indios más temibles. Cuan, 
do el cacique, que tenía 70 años, llegó a la 
guardia de prevención, donde se encontra¬ 
ban muchas aborígenes, éstas se sacaron los 
collares y pulseras de brazos y piernas y 
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se destrenzaron el cabello para exteriori¬ 
zar su dolor. Pincén se ofreció al coronel 
Villegas para luchar a su lado contra los 
ranqueles, solicitándole que lo tratase como 
amigo. Después pidió autorización para man¬ 
dar un emisario a los indios de su tribu, a 


fin de que se presentaran ante el coman¬ 
dante. En Buenos Aires se celebró jubilo¬ 
samente este gran triunfo. 

El jefe de la frontera de San Luis, co¬ 
ronel Rudecindo Roca, continuando con la 
serie de operaciones previas planeadas por 



El general Roca, con 
su estado mayor, po¬ 
sando para el fotó¬ 
grafo Antonio Poz- 
zo. Incorporado a su 
ejército y primer 
reportero gráfico que 
se internó en el de¬ 
sierto. 






El general Ignacio Fotherlngham. 


el general Julio A. Roca, realizó una expe¬ 
dición contra las tolderías de los ranque- 
les. Partió desde Villa Mercedes el 8 de 
noviembre de 1878. y el 14 de ese mismo 
mes llegó a Leubueó, antigua residencia 
de esos indios, que estaban dirigidos enton¬ 
ces por el cacique Epumer. hermano de Ma¬ 
riano Rosas. Los ranqueles se habían tras¬ 
ladado a un paraje situado al sur y llama- 
do Poitahue. Rudeeindo Roca avanzó ha¬ 
cia allí y consiguió capturar al cacique Me- 
lideo. hermano de Epumer, y a otros dos 
capitanejos. Mientras tanto Epumer y Bai- 
gorrita, apoyados por indios de Namuncu- 
ra, en medio de un fuerte temporal ata¬ 


caron el campamento de los blancos. Estos 
consiguieron rechazarlos, pero debieron 
regresar a Villa Mercedes. Al tenerse co¬ 
nocimiento de que Namuncurá se encon¬ 
traba en las Salinas Grandes dispuesto a 
preparar una invasión, se ordenó rl jefe 
de la frontera sur, coronel Nicolás Levalle, 
que marchara contra aquel cacique. Levalle 
partió el 25 de noviembre de 1878 al frente 
de las divisiones Puen, Carhué y Guaminí. 
'a e n marcha supo que la noticia del ma¬ 
lón era falsa, pero igualmente efectuó una 
batida general. Namuncurá. prevenido de 
la llegada de las tropas a Chiloé por los 
indios bomberos de una pequeña partida 
huyó con sus principales caciques y fami¬ 
lias. El coronel Levalle ordenó al coronel 
Cern que continuase la persecución del 
jefe de los pampas. Pero el enviado, des¬ 
pués de intensas marchas, debió regresar 
por el pésimo estado de su caballada. Duran- 
te esta expedición el ingeniero Ebelot hi¬ 
zo importantes reconocimientos. 

A fines de 1878 el coronel Eduardo Race- 
do, comandante de las fronteras sur y sudes¬ 
te de Córdoba, realizó una segunda incur¬ 
sión contra los ranqueles. Este jefe des¬ 
tacó una partida a las órdenes del capitán 
Ambrosio, quien cayó sobre las tolderías 
del temible Epumer y lo tomó prisionero 
Otras partidas consiguieron someter a nu¬ 
merosos indios rebeldes. Después de esta 
ejemplar batida en tierra de los ranque¬ 
les se consiguió eliminar a esta tribu cuyos 
caciques, Yenquetruz, Painé. Mariano y Epu 
mer, habían resistido a las expediciones an¬ 
teriores y constituido, con sus malones, una 
valla al progreso nacional. Después de es¬ 
tas operaciones sólo quedaban prófugos co¬ 
mo caciques importantes, Baigorrita y Na¬ 
muncurá. 

Con motivo del buen éxito obtenido 
por las diversas expediciones previas reali¬ 
zadas en 1878, el presidente Avellaneda im¬ 
partió el 11 de enero de 1879 una orden del 
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Río Neuquén, margen Izquierda vísta de S.E'.S. a NON. 



por donde pasó el primer carro proveniente de Chile. 


día, en la que decía: “Estáis llevando a ca¬ 
bo con vuestros esfuerzos una grande obra 
de civilización. Cada una de vuestras 
jornadas marca una conquista para la hu¬ 
manidad y para las ermas argentinas". Una 
vez cumplida la primera parte de su 
plan el general Julio A. Roca se propuso 
llevar a cabo la segunda y definitiva eta¬ 
pa. esto es, llevar la frontera hasta los ríos 
Negro y Neuquén. Durante los primeros 
meses de 1879 se trabajó febrilmente para 
preparar el equipo de las tropas, subsisten¬ 
cia, servicios sanitarios, de comunicación y 
todos los demás detalles. Además de las 
tropas, que sumaban unos 6.000 hombres, 
integraron la expedición varios sacerdotes 


misioneros, que debían evangelizar a los 
indios, y además ingenieros, topógrafos, ma¬ 
rinos, etc., que tendrían a su cargo la mi¬ 
sión de efectuar estudios y comprobaciones 
para conocer diversos aspectos de esos terri¬ 
torios, de los cuales los blancos tenían esca¬ 
sas noticias. 

En abril de 1879 el ejército estuvo lis¬ 
to para iniciar la marcha. Las tropas, orga¬ 
nizadas en cinco divisiones que debían avan¬ 
zar en forma simultánea, estaban bajo el 
mando directo del general Julio A. Roca, 
quien iba al frente de la primera colum¬ 
na. Esta inició la marcha el 18 de abril 
de 1879 desde Azul, dirigiéndose a Car- 
hué. Allí se incorporó el coronel Conrado 
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Palao Mabulda (Cerro bajo), en la costa del río Grande. Camino del fortín Martin a la 4» División. 


Villegas, jefe de Estado Mayor. En el cam¬ 
pamento de Carhué el general Roca dio una 
proclama el 26 de abril, en la que expresaba 
estas elocuentes palabras: “En esta campa¬ 
ña vuestro brazo se arma para algo más 
grande y noble: para combatir por la segu¬ 
ridad y engrandecimiento de la patria, por 
la vida y fortuna de millares de argenti¬ 
nos y aun por la redención de esos mismos 
salvajes, que, por tantos años librados a 
sus propios instintos, han pesado como un 
flagelo en la riqueza y bienestar de la Re¬ 
pública”. 

El 29 de abril de 1879 el ejército coman¬ 
dado por el general Julio A. Roca prosi¬ 
guió su avance desde Carhué con rumbo 
hacia el Sur, llegando a Puan. En este lu¬ 


gar se incorporaron fuerzas de esa guar¬ 
nición al mando de su jefe, teniente coro¬ 
nel Teodoro García. Desde allí se desta¬ 
có al capitán José Daza para explorar el 
terreno hasta la isla de Choele Choel y unir¬ 
se al comandante Guerrico, que se halla¬ 
ba remontando el río Negro. El 10 de ma¬ 
yo de 1879 el ejército expedicionario acam¬ 
pó en la margen norte del río Colorado. Es¬ 
te acontecimiento fue celebrado con una 
misa de campaña. Después de dos días de 
descanso las tropas reanudaron la marcha 
hasta el lugar que Roca habia elegido 
como más indicado para cruzar el río. El 
ejército lo atravesó sin dificultades, insta¬ 
lándose el campamento en la ribera oeste. A 
ese lugar se denominó Paso Alsina. Las 


Expedición en los desiertos del Sur. Cuadro anónimo 
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El caballo del Indio. Dibujo del misionero Jesuíta Florión Paucke. primero que estudió la anato¬ 
mía, doma y adiestramiento del bagual por el Indígena. 


tropas soportaron estoicamente el intenso 
frío reinante y también la falta de gana¬ 
do vacuno, debiendo alimentarse algunos 
días con carne de caballo. En la orden del 
día del 13 de mayo el general Roca organizó 
definitivamente la primera división, forma¬ 
da por tres brigadas: la la., al mando del 
coronel Villegas: la 2a., del teniente coronel 
Teodoro García, y la 3a., del teniente co¬ 
ronel Vintter. El 15 de mayo las tropas rea¬ 
nudaron el avance, siguiendo por la ribera 
sur del río Colorado. Al atardecer del día 
24 las primeras unidades llegaron al río 
Negro frente a la isla de Choele Choel. El 
resto de la división acampó poco después 
en la ribera norte del río, luego de atrave¬ 
sar la isla Pacheco, sitio alcanzado por el 
general Angel Pacheco en 1833. Esa noche 
tuvieron la alegría de encontrarse con e! 
comandante Guerrico, quien habia recibi¬ 
do órdenes de explorar el río Negro. 

El 25 de mayo de 1879 fue conmemora¬ 
do jubilosamente por la primera división, 
que había alcanzado la meta propuesta. Ape¬ 
nas los primeros rayos del sol aparecieron 
en el horizonte la diana anunció a los sol¬ 
dados el nuevo dia y en seguida las tro- 


E1 cacique Balgorrla. Dibujo de Ignacio Páez 
existente en el Museo Histórico Nacional. 


pas formadas saludaron con salvas un nue¬ 
vo aniversario de la Revolución de 1810, ce¬ 
lebrando al mismo tiempo la campaña que 
permitía ganar extensos territorios hasta 
entonces en poder de los indios y abrir 
nuevas rutas al progreso de la Argentina. 
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Ese día. Roca remitió el siguiente des¬ 
pacho telegráfico: 

Choele Choel, 25 de mayo do 1879. 

Señor Presidente de la República: 

Desde ayer estoy acampado a la margen 
izquierda del río Negro. 

En estas apartadas latitudes me ha pare¬ 
cido más puro y más radiante el sol de 
mayo. 

Hoy lo hemos saludado al asomarse al 
horizonte con salvas y otras pompas mili¬ 
tares. 

He dejado el Colorado sembrado de par¬ 
tidas ligeras al mando de oficiales intré¬ 
pidos y activos, para que lo recorran en 
todas direcciones y se extiendan hasta el 
norte a fin de contribuir a la policía que 
deben hacer en la Pampa Central las di¬ 
visiones de Levalle, Racedo y Lagos 

Desde mañana me ocuparé con los inge¬ 
nieros en buscar las mejores posiciones para 
situar los campamentos que deben ser la 
base de los futuros pueblos de la Patago- 
nia. 

Nada ha habido que lamentar en esta 
marcha a través del desierto más comple¬ 
to, con una fuerza considerable que ha te¬ 
nido que traer todo consigo, sacerdotes, sa¬ 
bios, mujeres, niños y hasta los animales 
domésticos d- las guarniciones, lo que ha 
dado a la columna el aspecto de una de 
esas emigraciones de pueblos que según 
los antiguos Exodos se trasladaban en busca 
de suelo y clima propicios para plantar sus 
tiendas. 

Voy a enviar chasques a los caciques 
que habitan las faldas de la cordillera, ofre¬ 
ciéndoles paz y amistad en nombre del 
Presidente de la República, y a Renque- 
curá intimándole que entregue a Namun- 
curá, enemigo del gobierno. 

Pienso remontar el río Negro hasta 
donde me lo permitan los caminos y los 


fuertes fríos que ya empiezan a hacerse 
sentir. 

He encontrado en este punto al coman¬ 
dante Guerrico, que ha llegado casi junto 
conmigo: y aunque el vapor que trajo en¬ 
contró un obstáculo por la bajante del río, 
puede asegurarse que éste es perfectamente 
navegable. 

Habrá que hacer pequeños trabajos para 
salvar esa dificultad; pero ellos nada cos¬ 
tarán a la Nación, porque serán efectuados 
por los mismos soldados. 

Nada le digo del aspecto encantador del 
valle del río Negro y de la impresión que 
nos causó al verlo de improviso desde una 
altura después de una travesía de quince 
leguas por campos áridos, salitrosos y cu¬ 
biertos de arbustos raquíticos y esoinosos, 
porque esos cuadros pertenecen a los cro¬ 
nistas, a los sabios y a los poetas de la 
expedición. 

Saludo al señor Presidente 

Julio A. Roca 

El día 28 de mayo la primera división 
del Ejército Expedicionario al Desierto tras¬ 
ladó su campamento una legua al Norte, y 
dos días más tarde se estableció en un pa¬ 
raje situado frente a la punta extrema 
oeste de la isla Choele Choel. En este 
paraje se ofició el 1 ? de junio una misa 
en acción de gracias por el feliz resulta¬ 
do de la campaña, y las tropas formaron 
por primera vez con sus uniformes de pa¬ 
rada. Al día siguiente el general Roca, con 
una escolta de 100 hombres, prosiguió el 
avance hacia el Oeste en procura de la con¬ 
fluencia de los ríos Neuquén y Limay. El 
11 de junio se alcanzó ese lugar y se apro¬ 
vechó para reconocer un paso próximo so¬ 
bre el río Neuquén. El comandante Igna¬ 
cio Fotheringham fue el primero en lan¬ 
zarse al agua. En mérito a ello el paso se 
denominó Comandante Fotheringham. 
El 11 de junio, desde la Confluencia, el ge- 


Mlsa de campaña en Choelg- Choel. el 25 de mayo de 1879 
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neral Roca escribió al presidente de la Re¬ 
pública, doctor Nicolás Avellaneda, un no¬ 
ta en 1? que expresaba : “Puedo anunciar a 
V. E. que se acaba de dar cumplimiento a 
la ley que disponía el establecimiento de 
las líneas de fronteras en las márgenes de 
los ríos Negro y Neuquén. El territorio 
conquistado es el más rico y de mayor por¬ 
venir para la República”. 

El 13 de junio el general Julio A. Roca 
retornó desde Confluencia al campamento 
de Choele Choel haciendo algunos recono¬ 
cimientos en el terreno. El 24 de junio de 
1879, en vísperas de su regreso a Buenos 
Aires, el general Roca dio una nueva orga¬ 
nización a las tropas. Por ella quedó encar¬ 
gado el coronel Conrado E. Villegas del 
mando de la línea hasta Neuquén. 

La segunda división del Ejército Expedi¬ 
cionario al Desierto, dirigida por el gene¬ 
ral Julio A. Roca, estaba comandada por 
el coronel Nicolás Levalle. Partió de Car- 
hué el 5 de mayo de 1879 y después 
de pasar por las Salinas Grandes, antigua 
toldería de Namuncurá, llegó el 24 del mis¬ 
mo mes a Trarú Lauquen (La Pampa), don¬ 
de estableció el campamento. Durante la 
travesía las tropas encontraron dos cajas de 
madera llenas de papeles que estaban ca¬ 
si sepultadas en unos médanos. Se trataba 
de la correspondencia de Namuncurá, y en 
los documentos podían leerse las firmas de 
comandantes de frontera u otras autorida¬ 
des de la Nación que muchas veces habían 
debido ceder a las exigencias del otrora 
señor del desierto. 

Una vez instalado el campamento en Tra¬ 
rú Lauquen el coronel Levalle envió sus 
emisarios rl teniente coronel Enrique Go- 
doy, de la 5a. división, que estaba en el 
campamento de Nainco, y también buscó 
enlace con el coronel Eduardo Racedo, je¬ 
fe de la 3a. división, que se hallaba en 


Poitagüe, a unas treinta leguas al noroes¬ 
te de su campamento, logrando ambos 
propósitos. En su marcha las tropas no en¬ 
contraron ninguna tribu. Seguro de que no 
podía ser molestado a sus espaldas, Leva¬ 
lle, al frente de doscientos hombres, empre- 
dió la marcha hacia la sierra de Lihuel Ca- 
lel para explorar y batir a los indios y lle¬ 
gar al río Salado y a las sierras Pichi-Ma- 
huida. En estas operaciones se tomó a va¬ 
rios indígenas y se rescató a algunos cau¬ 
tivos. El coronel Nicolás Levalle pudo in¬ 
formar así al ministro de Guerra en cam¬ 
paña, general Roca, lo siguiente:... “puedo 
asegurarle que en la parte sur de Buenos 
Aires y puntos reconocidos por mi división 
no existen indios: La Pampa está limpia; 
sólo queda uno que otro que anda vagando 
en el último estado de miseria y que ten¬ 
drá que presentarse o sucumbir de necesi¬ 
dad”. 

Una parte de la 3a. división, al mando del 
coronel Eduardo Racedo, de acuerdo con 
lo indicado por Roca, inició el avance el 
10 de abril de 1879 desde Villa Mercedes, 
y la otra, desde fuerte Sarmiento, con tro¬ 
pas de las fronteras de Córdoba y San Luis. 


Dirigidos por uno de los curas misioneros, los 
lndlecltos de Choele Choel entonan el Himno 
Nacional durante la fecha patria. 
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El 29 del mismo se unieron en la laguna 
del Médano Colorado y prosiguiendo la mar¬ 
cha llegaron el 18 de mayo a Poítagüe. En 
ese lugar debía levantarse el campamen¬ 
to, pero a causa de las malas condiciones 
en que se hallaban los campos se decidió es¬ 
tablecerlo en un sitio próximo denominr- 
do Pitral Lauquen. El coronel Racedo, en¬ 
terado de que el cacique Baigorrita con res¬ 
tos de su tribu se hallaba en las márgenes 
del río Salado camino a Chile, encomen¬ 
dó su persecución al teniente coronel 
Rudecindo Roca. Baigorrita, informado de 
la presencia de las tropas nacionales, pu¬ 
do huir. El coronel Racedo destacó ade¬ 
más o'ras partidas que consiguieron limpiar 
la zona de los ranqueles y tomar a unos 
500 prisioneros. 

Del fuerte General San Martín, en la 
provincia de Mendoza, salió el 21 de 
abril de 1879, rumbo a Neuquén, el tenien¬ 
te coronel Napoleón Uriburu al frente de 
la 4a. división del Ejército Expedicionrrio. 
Las tropas debieron vencer muchas dificul¬ 
tades, pues avanzaban en una zona monta¬ 
ñosa. En ciertos tramos de dificil acceso 
los soldados tuvieron que desenganchar las 
piezas de artillería y llevarlas ellos mis¬ 
mos. El 5 de mayo la columna hizo alto 
en la confluencia del rio Curre Leuvu con 
el Neuquén Desoués de pvn’ofir ni tnfrn. 
no el teniente Uriburu ordenó levantar un 
fuerte sobre un cerro, en la orilla izquier¬ 
da Hol ^ 'rre Leuvu, que se denominó Cuar¬ 
ta División. 

Años mas tarde, al amparo de este reduc¬ 
to se fundó el pueblo de Chos Malal, el 
primero establecido en Neuquén. Desde es¬ 
te lugar Uriburu destacó a varias partidas 
para batir a las tribus de las zonas adya¬ 
centes. 

Poco después, y a pesar de que las ins¬ 
trucciones recibidas del general Roca no 
se lo indicaban, resolvió cruzar el río Neu- 






Busto del fundador del pueblo de Santa María 
de Guamlní, coronel D. Marcelino E. Freyre, 
existente en esa localidad. 


quén para atacar a las tolderías de los pi- 
cunches, cuyo cacique, Purrán, era uno de 
los más peligrosos. La marcha fue lenta, 
pues a eausa de la fuerte nevada los solda¬ 
dos debieron esperar que se derritiera la 
escarcha del lomo de los animales para po¬ 
der ensillarlos. El 17 de mayo llegaron has¬ 
ta las márgenes del río Agrio. Dos dírs 
más tarde tomaron prisionero al cacique 
ranquel Painé y a otros indios. El tenien¬ 
te coronel Uriburu despachó a varias par¬ 
tidas de reconocimiento, que batieron a nu¬ 
merosas tribus y tomaron a gran cantidad 
de indígenas que huían desde La Pampa 
para refugiarse en la cordillera. Un desta¬ 
camento al mando del sargento mayor To¬ 
rres persiguió a Baigorrita, uno de los ca¬ 
ciques de más poder que aún quedaban li¬ 
bres. Baigorrita se defendió con toda ener¬ 
gía y murió combatiendo en ruda pelea. 
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Zona de 700 leguas, recorrida por el coronel Koca 
y sus tropas en el curso de cuatro meses. 









También fue tomado prisionero Cumilao. 
cacique principal de Namuncurá, quien se 
rindió junto con setenta naturales. La 5a. 
división, al mando del coronel Hilario La¬ 
gos, estaba dividida en dos columnas. La 
primera, dirigida por Lagos, partió de Tren- 
que Lauquen el 2 de mayo de 1879 en di¬ 
rección a La Pampa. La segunda columna, 
dirigida por el teniente coronel Enrique Go- 
doy, salió de Guamini el 2 de mayo, avan¬ 
zó por Masayé y llegó hasta Naincó. Esta 
división tomó gran cantidad de indios pri¬ 
sioneros. 

La expedición al desierto dirigida por 
el general Julio A. Roca en 1879 tuvo múl¬ 
tiples consecuencias de orden político, so¬ 
cial, económico, científico y militar. En 
primer lugar, al extenderse las fronte¬ 
ras hasta los ríos Negro y Neuquén se ga¬ 
naron para la civilización unas 15.000 le¬ 
guas, que merced al trabajo se convirtie¬ 
ron en regiones prósperas y contribuyeron 


Monumento al general Roca en la ciudad de 
San Carlos de Barlloche. 


Fragmento de los bajos relieves debidos al cincel del escultor Alfredo Blgattl titulado Aborígenes 
que decora el monumento erigido al general Roca en Rio Negro. 
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General D. Napo¬ 
león Uriburu, Je¬ 
fe de la 4» Divi¬ 
sión. Fotografía 
directa existente 
en el Museo His¬ 
tórico Nacional. 


CJn destacamento 
en la aguada de 
Hlnaco. donde 
tuvo su feudo el 
cacique Renqué. 




Tipo de guerrero de las tribus chaqueñas sobre 
un ejemplar del caballo indígena de la reglón. 


El coronel Hilarlo Lagos. 


quien instaló la sede de su gobierno en Mer¬ 
cedes de Patagones, actual población de 
Viedma, la cual fue bautizada con este nom¬ 
bre por decreto del 4 de julio de 1878. 

Más de quinientos cautivos que habían 
vivido muchos años en las tolderías sopor- 


a cimentar la riqueza y prosperidad de la 
República Argentina. Otro aspecto de suma 
importancia fue el acercamiento del go¬ 
bierno nacional a los problemas de la Pa- 
tagonia. En 1878 se nombró gobernador de 
esa región al coronel Alvaro Barros, 


Indios chaqueftos. Cuadro existente en el Museo de Ciencias Naturales. 


J 
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tando indecibles padecimientos fueron res¬ 
catados de su penosa situación y devueltos 

rnh a H V,da ci ? lizada Algunos habían sido 
robados por los salvajes cuando eran pe¬ 
queños, de modo que casi no sabían expre¬ 
sarse en castellano. Sus familias, que 
ya desesperaban de volver a verlos, los re¬ 
cibieron con inmenso júbilo y no cesaban 
de agradecer a sus libertadores. 

En los extensos territorios conquistados 
se levantaron fuertes que dieron origen a 
florecientes poblaciones, como Chos Malal 

Ne !T en: Choe le Choel, Conesa y 
General Roca, en Rio Negro En esos pue- 
b os se levantaron escuelas, iglesias, hos¬ 
pitales y otros edificios, signos evidentes 
de progreso y de vida trrnquila, libre de 

Por las gargantas de la cordillera y en las dunas 

tender las vías 


los temores de los sangrientos malones. En 

a 'f“" os i U ? ar ? s> a falta de maestros, los 
oficiales del ejercito enseñaban a leer Con 

t inr°fn O H ft0 de in ? or P° rar Paulatinamente 
a los indígenas a la civilización se los re 
cluto en colonias especiales. Allí se los acos¬ 
tumbraba al trabajo regenerador y tam- 
bien se les enseñaba doctrina cristiana 
Abnegados sacerdotes llegaban hasta los in¬ 
dios pacificando sus espíritus y dulcifican¬ 
do sus costumbres. Otros naturales fueron 

í«Z°H rad0S ', a ! ejército o a la armada Los 
resultaclos militares de esta importante ex¬ 
pedición fueron altamente satisfactorios: 
cinco caciques principales tomados prisio- 
neros, 1.271 indios de lanza cautivos, 1.313 
indios de lanza fuera de combate, 10.513 

d‘e?& a arrn. nde lmperaba el fue posible 
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Por las aguas de añil del lago Nahuel Huapl, llevando a los turista* „ , 

vemos aquí navegando al ‘ Modesta Victoria". Bares de maravllla ' 
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Junto a la montaña cuyas anfractuosidades servían antaño para guarida del indio levántase hoy 
hermosos chalés, donde la vida es apacible y serena. 
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Ceferlno Namuncurá. 


indios de chusma prisioneros y 1.049 na¬ 
turales reducidos son cifras que demues¬ 
tran los éxitos obtenidos. 

En los años sucesivos se realizaron diver- 
sas campañas y operaciones parciales que 
complementaron y consolidaron la definiti¬ 
va conquista del desierto. Un proceso simi¬ 
lar, en ciertos aspectos, aunque diferente 
por la naturaleza del terreno y las caracte¬ 
rísticas de las tribus, se cumplió en la re¬ 
gión chaqueña, donde también el esfuerzo 
y la intrepidez de nuestros soldados abatie¬ 
ron el poder del indio. 


CEFER1 NO NAMUNCURA 

Extraño fue el destino de Ceferino Na¬ 
muncurá, el indiecito que, nacido en ias 
regiones salvajes del Río Negro cuando 
habían llegado hasta allí las primeras in¬ 
fluencias de la civilización, murió en Roma, 


la Ciudad Eterna, cuna de la civilización 
latina, a la que él y su raza se habían ya 
asimilado. Hijo de Manuel Namuncurá, el 
último cacique de la bravia confederación 
de los pampas, y de Rosario Burgos, cau¬ 
tiva, Ceferino nació el 26 de agosto de 1886 
en Chimpay, departamento de Choele 
Choel, entonces territorio de Rio Negro. 
Cuando él vino al mundo la cruenta guerra 
entre indios y blancos había terminado y 
los abnegados misioneros se aventuraban 
por las desérticas llenuras y espesos mon¬ 
tes llevando el mensaje de la Cruz. 

El padre salesiano Domingo Milanesio. 
durante un viaje por Río Negro, bautizó 
al pequeño Ceferino el 24 de diciembre de 
1888. 

Libre como el viento creció el indiecito. 
Las límpidas aguas de los ríos bañaron 
muchas veces su cuerpo, y los árboles y los 
pájaros lo vieron corretear alegre y tre¬ 
par ágilmente. Sin embargo, en sus ojos 
negros asomaba a veces una sombra de 
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tristeza. Y es que Ceferino contemplaba 
con dolor a sus hermanos de raza, pobres, 
desamparados, sin asistencia espiritual. Y 
en su mente fue madurando la idea de 
consagrarse él mismo a esa delicada tarea. 
A los 11 años hablo con su padre expo¬ 
niéndole su deseo, y el viejo cacique emo¬ 
cionado decidió acompañarlo a Buenos Ai¬ 
res para realizar sus primeros estudios. 

El general Luis M. Campos, entonces 
ministro de Guerra, otorgó a Namuncurá 
una beca para internar a Ceferino en la 
Escuela de Marina de San Fernando, pero 
al niño le resultó muy difícil su estadía 
allí y debió ser sacado. 

El cacique solicitó ayuda al ex presi¬ 
dente Luis Sáenz Peña, quien le aconsejó 

'i?'™ 10 a un coIe 8io de los P.P. Salesianos 
El 20 de septiembre de 1897 Ceferino ingre¬ 
só en el Colegio Pío IX de Artes y Oficios. 

Todo era difícil para el indiecito, desde 
estar calzado y vestido y sentarse a la me¬ 
sa hasta aprender a leer y escribir. Sin 
embargo, con empeño venció los obstáculos 
y no sólo adquirió conocimientos y buenos 
modales sino que dominó los instintos pri¬ 
mitivos. 

Desde el día en que tomó su primera 
comunión, el 8 de septiembre de 1898, su 
piedad se acrecentó, acicateada por el ín¬ 
timo anhelo de servir a su raza. 

Después de permanecer un tiempo en la 
Escuela Agrícola Salesiana de Uribelarrea 
fue llevado en 1903 a Viedma, pues su 


salud se hallaba quebrantada y se pensó 
que los aires del suelo nativo favorecerian 
su recuperación. 

Las personas que lo conocían quedaban 
admiradas de su bondad, su paciencia, su 
anhelo de perfección, que se manifestaba 
en los menores detalles. 

El Vicario Apostólico de la Patagonia. 
monseñor Juan Cagliero, viendo las virtu¬ 
des de Ceferino pensó llevarlo a Roma pa¬ 
ra proseguir sus estudios para el sacerdo¬ 
cio, y después de lograr el consentimiento 
de su padre ambos partieron hecia la Ciu¬ 
dad Eterna. 

El 27 de septiembre de 1904 monseñor 
Cagliero presentó a Ceferino al Papa Pío 
X, quien quedó asombrado por la piedad 
que mostraba el indiecito. 

Su salud, empero, seguía quebrantándose 
y una tos persistente anunciaba su grave¬ 
dad. Se vio obligado a suspender sus es¬ 
tudios, pero su fe le ayudaba a soportar 
la enfermedad. En una carta decia: “Ben¬ 
dito sea Dios y María Santísima. Basta 
que pueda salvar mi alma y en lo demás 
hágase la voluntad del Señor”. 

En marzo de 1905 fue trasladado al Hos¬ 
pital San Juan de Dios, en la isla del Ti- 
ber, donde falleció el 11 de mayo de ese 
año sin poder ver a su amada tierra ni a 
sus hermanos de raza, a los que pensaba 
evangelizar. 

Gracias s la magnificencia del reveren¬ 
do D. Adolfo Tornquist, sus restos fueron 
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Capilla recons¬ 
truida del anti¬ 
guo fortín Merce¬ 
des. donde des¬ 
cansan, desde 1924, 
los restos del ma¬ 
logrado Ceferino 
Namuncurá. 










repatriados en 1924 y hoy reposan en el 
Santuario del Fortín Mercedes, en Esta¬ 
ción Pedro Luro, provincia de Buenos 
Aires. 

Extraño fue el destino de Ceferino Na- 
muncurá, el lirio de la Patagonia, como se 
le ha llamado. El sintetizó el valor de su 
raz?, pero valor que no se demostró en la 
dura pelea por defender el suelo, sino en 
una lucha más difícil y menos ostentosa, 
una lucha íntima para vencer la soberbia, 
la codicia, la indolencia y convertir el alma 
en tierra fértil, donde sólo pueden brotar 
lirios de pureza, de abnegación y de bon¬ 
dad. 

Los actuales habitantes de la República 
Argentina difícilmente podrán comprender 
todo el esfuerzo y el sacrificio que significó 


la conquista del desierto. Sólo la imagi¬ 
nación podrá acudir en auxilio prra hacer 
revivir esas épicas jornadas donde blancos 
e indios en feroz entrevero hicieron alarde 
de coraje y destreza. 

La tierra hoy fecunda conoció en tiem¬ 
pos no muy lejanos el terror de los malo¬ 
nes, los estridentes gritos de guerra, las 
cargrs violentas, los pujantes combates 
cuerpo a cuerpo, el dolor de los vencidos, 
la desesperanzada angustia de los cautivos. 

Todo esto es hoy sólo un recuerdo, y los 
innumerables protagonistas de los episodios 
que intentamos relatar son personajes que 
viven en el reino de Clío, la musa de la 
Historia. 

Elba Teresa Cosso. 



La Cautiva, escultura de Lucio Correa Morales. 


LA CONQUISTA DEL DESIERTO, volumen 
N° 8 de la Enciclopedia Ilustrada Atlán- 
tlda, se terminó de Imprimir el 31 de 
octubre de 1160 en los talleres de la Edi¬ 
torial Atlánttda. Azopardo 579, Bs. Aires. 


Derechos reservados. 

Hecho el depósito que marca la ley. 
Prlnted ln Argentina. 
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